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ASTE drama se estrenó con gran éxito en el Teatro 


Infanta Isabel de Madrid, Md a del 17 de 


CONCHITA LA ALICANTINA 
DOÑA ARMA dedos 
UNA DONCELLA Ulsa 
PABLO FORTÚN + .00o0..oo.. 
OO TORRES dedo noc te 
loa iaa 
| IERRGUIDAS .oivococon nacos: 
DON TRINIDAD... ..ooomooso 
A A 


ANTONIA PLANA. 
MARGARITA DÍAZ. 
PILAR PÉREZ, 

PILAB Rola, 
Francisco HERNÁNDEZ, 
Luis DE LLANO. 
NicoLÁs NAVARRO. 
Emo Díaz. 

PEDRO GONZÁLEZ. 
RAFAEL SÁNCHEZ PARÍS. 


¡La acción de los dos primeros actos en una Ciudad de la costa. 
tábrica y durante el verano. La del tercero en Madrid. 
- Epoca actual. Derecha e izquierda, las del actor 








A 
Y 


Re 


E 


ACTO PRIMERO 


a OA ic 


El cuarto de trabajo en el hotelito donde veranea 
Pablo Fortún, Al fondo una gran ventana que abre so- 
*bre el jardín. En el alfeizar buen golpe de macetas 

“ floridas, Bajo la ventana, y en toda su extensión, corre 
, un diván de poca altura, amplio ymuelle cubierto con 
Ñ 





una tela oriental y cuajado de cojines y almohadones 
he que se desbordan hasta caer al suelo, de madera pul- 
'cramente abrillantada. Dos puertas a la derecha. La 
i del primer término comunica el despacho con el dor- 
E h mitorio del novelista, La del segundo término sirve de 









' ortún ha instalado su pequeña binudolega! La AQUA 
tud del acceso y la perspectiva diagonal de toda la es- 
tancia, muestran parle de esta galería al espectador. 

Otra puerta en .el primer término de la izquierda. 






e tapiceria, Como la de la alcoba, es de cristales bisela- 
os y cuadriculados por listones, Detrás de los cristales 
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nas llegan desde la base de la vidriera hasta poco antes 
del centro de la puerta. 
En el segundo término de este lado y muy próximo 





a la ventana del fondo, la mesa de trabajo, amplia y 


fuerte y un poco femenina, sin embargo. Hay sobre su 
tablero un alto búcaro de cristal con Un grupo de celin- 
das y hiedras; una lámpara de Talavera con pantalla 
de cretona; unos retratos con marcos de viejo tisú, por- 
celanas, etc. 


El sillón es asimismo muy moderno, un poco frivolo, 


un poco incómodo y de exquisito buen gusto. 
No hay lámpara alguna pendiente dei techo. La sus- 
tituyen algunos brazos de pared con velas eléctricas 


cuya luz templan unas pantallas de cretona asimismo 


que la de la mesa de trabajo. O de seda. 


Una mesa auxiliar con libros y periódicos. Otra pe- 
queñísima de fumador, Un par de butacas muy lindas, 
tapizadas de seda con pequeños recuadros de encaje 
sobre los respaldos y cojines bordados de oro sobre los 


asientos. 


Entre las dos puertas de la derecha un alto pobcleral 


incensa la estancia, que tiene de estudio de pintor, de 


estrado, de biblioteca y de gabinete de mujer galante. : 
A lo largo de las paredes corre un alto friso de made- 
ra blanca, rematado por un vasar, que sustenta retratos, y 


estatuillas, pequeñas antigúedades, porcelanas. 


EN 


En las paredes, muy sobriamente decor.das, grandes je 


grabados ingleses en marcos oscuros sujetos por cor: 


dones. 


Sobre el parquet brillantísimo un tapiz oriental; una 


piel de tigre bajo la mesa. 
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Comienza la acción poco antes de mediar una clara 
noche de verano. Por la ventana, abierta de par en 

par, se ve la amplitud de un cielo estrellado sobre las 

“luces de la ciudad, que se extiende allá abajo hasta la 
! playa. Diríase que llega a este rincón el ruido del mar, 
p en calma como el cielo. Y la fresca brisa de la noche, 
No alumbra otra luz que la de la lámpara de sobre la . 
_ Inesa, ante la que está sentado Paro ForTún, indife- 
rente a todo. 
á h Juguetea con las plumas y con los lápices. Fuma. Al. 
guna vez se levanta para encender el cigarro en la lam- 
parilla del alcohol, que agita una llama vaporosamen- 
| po azul sobre la mesa auxiliar. Otras veces quema per- 


, 
















| h CONCHITA LA CAIDO echada graciosamente como 
una gata en el diván, fuma asimismo, un poco confusa 


y PABLO FORTÚN 
Qué loca! 


Bo CONCHITA 
Yo? Loca yo? 


PABLO FORTÚN 


- Me ha impresionado la noticia y me duele tu modo 


CONCHITA 
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y PABLO FORTÚN 


Porque te quiero, Conchita. No seas así, mujer, no 
seas así... Créeme. | 


CONCHITA 





Bah! Y cómo quieres que sea yo... a estas alturas? 


PABLO FORTÚN 


No sé... De otro modo. 


CONCHITA 


Bueno. 


PABLO FORTÚN 


Se suicida un hombre por tu amor, y dices us no to 
quería! 


CONCHITA 





Claro! Pepe se levantó la tapa de los Besos. porque no 
podía vivir con la vergúenza de quererme Son sus pa ; 
labras... f 





PABLO FORTÚN 
Es terrible! 


CONCHITA 
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PABLO FORTÚN 


Que no, chica! 


CONCHITA 


Nunca signifiqué para Pepe ni estol Fuí para él la 
| - majer que se vende. 





PABLO FORTÚN 





Conchita! 


xl CONCHITA 
Te parece la frase demasiado cínica? Bueno, Pues 
- pongamos la mujer que se alquila. 





PABLO FORTÚN 


Que no, Conchita, que no! Pepe fué un gran enamo.. 
Y rado tuyo. Pepe era rico. El dinero es una de las armas 
de pra luchar; como la inteligencia y como la belleza y 
como la suerte. Por eso fué a la conquista de tu corazón 
su Me nero: Y fué porque te quiso. Naturalmente. 


e a 


LA CONCHITA 
me Me quiso... por vanidad! Vanidad, vanidad y vani- 







E 


dad. Esa fué su vida... y su muerte, Era joven, era 


=Yico, era guapo y tuvo malos amigos. Cómo no iba 
a ser vanidoso? 





PABLO FORTÚN 


Siendo inteligente. 
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' 


CONCHITA 


Sí, pero eso... Era rico nada más, sabes?... Como fué 
gu caballo el mejor del regimiento, quiso que fuese gu . 
querida la mujer de moda en esta exposición de vani- 
dades, como dices tú. 


PABLO FORTÚN 


Es que vas a decirme que no le gustabas? 


CONCHITA 





“Le gustaba. Pues ya lo creo! Yo sé que gusto a mu- 
Cha gente. Figúrate si no voy a saberlo! Y por eso se. 
dirigió a mi: porque yo les gustaba... a los demás. 


PABLO FORTÚN 


la! Pues aun siendo cierto tado lo que dices debie= 
ras callártelo. Seamos piadosos, Conchita... 00 


CONCHITA de 


Es que no se puede decir la verdad? 


PABLO FORTÚN O 


Muchas veces es piadoso callársela. 


CONCHITA hi 





Pues yo no cargo con culpas ajenas. La vanidad es la 


única culpable de todo esto. Por vanidad fué hasta 
celoso. 


% 
e 
e 








1 Y 
a o 






















s 


PABLO FORTÚN 


dl 
Celoso? 


CONCHITA 






de Celos retrospectivos. Calculal Un día se empeñó en 
' que le contase la historia de todos mis amores. Como 
un estudiante! 


PABLO FORTÚN 





de Es curioso! Y tú... 





CONCHITA 


PABLO FORTÚN 


ll Y al alcance solo de una memoria privilegiada. 


Irónico, 
¡$ ” 


CONCHITA 









Muy naturalmente. 


» 


_ Es la verdad... Yo que de memoria ando A mal 
e omo. de las otras dos potencias del alma, como me dijo 
a día Paco Torres... Por cierto que en cuanto le vea 
tiene que explicarme esto. Bueno, pues tuye que inven. 


ar Una de lios que allí hubiera yo querido NE a tl... y. 
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PABLO FORTÚN 





Caramba, Conchita! , 


CONCHITA 


Ya te he dicho que perdones. 


PABLO FORTÚN 


Y le contaste todo? Los nombres de todos? 


CONCHITA 


Vamos! Cállate, loco! Me obligó a hacer una lista. 
Te parece! Yo la reduje muchísimo, clarol Porque si 
mo iba a parecer la «lista grande.» 


PABLO FORTÚN 
Y qué hizo él? 


CONCHITA 


Se guardó el papelito y se marchó. No volví a tener 
noticias suyas en veinticuatro horas. Figúratel Y al día 
8lguiente, después de saber yo por los periódicos que el 
pobre Pepe se había matado, recibí una tarjeta suya 
respaldada, que decía: «Me mato ena do de que- 
rerte...» Nada más.. 


Una pausa. Conchita se enjuga 
unas lágrimas silenciosamente y 
como avergonzada de llorar. Lue- 
go saca un espejito del bolso y so 





pasa por los párpados la punta de- 
dedo meñique que ha humedecido 


1 


con saliva. 


PABLO FORTÚN 


Otra pausa, 


Me 


PABLO FORTÚN 


tú... sigues en que no te quería? 


AP 


- Convencidísima. 


“ 


PABLO FORTÚN 


Llora de nuevo, 


PABLO FORTÚN 
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CONCHITA 


Por qué no lo parece? Porque sigo viviendo mi vida? 
Porque no me puse de luto? 


PÁBLO FORTÚN 


No, si yo no... 


CONCHITA 


Ay, Pablo! Si por mi vida... vivo! El luto! Me creerían 
una viuda joven... Y no podría vivirl Con lo respetuosos 
que sois los hombres... cuando no hay para quél!... 


PABLO FORTÚN 


Nada; que eres adorable, Conchital 


CONCHITA 


De veras? Pues no me sirve de nada. No encuentra) 
al hombre soñado. Y cuenta que mis sueños no son 
ninguna locura... Todos los hombres me hacen el mismo. 
caso que tú. Chico, no vale la pena de no ponerse latol 


Palabra. 


PABLO FORTÚN 


EAS 


Si bastase con mi voluntad tendrías un auto magnifi- 
co para que no mordiesen las piedras de la calle tus 
pies... tan lindos! Tendrías, qué sé yo! 


Ms 


EA 


PS 





RS 


CONCHITA 


Pues en tu mano está. 


CONCHITA 


$ 


- PABLO FORTÚN 


CONCHITA 


' pe vendido « en ocho días veinte mil libros de Las fre. A 
éticas y. no tienes dinero? 


PABLO FORTÚN 

















PABLO FORTÚN Aa 
- No. Veinte mil duros... 


CONCHITA 


Es igual! Tira por donde tires has ganado veinte mil 
duros en una semana. Si tú eres más rico que Crespo! 















PABLO FORTÚN 


Interrumpe. 
- Bien!... LA 


CONCHITA 


3 


Vas a decirme a mí... 


PABLO FORTÚN 


s8 


Primeramente rectifiquemos el término de comparas 
ción: Será Creso y no OO lo que quieto. decir. 0 


CONCHITA 


Mira qué más dal 


PABLO FORTÓN: 


PABLO FORTÚN 


Búbno! Pués Que asi fuera. Cien mil pesetas para 
1 Bd1tor, Para él solito, UA : 


CONCHITA 


Hombre! Estaría bueno! 


PABLO FORTÚN 


7 po él solito; porque yo le do hace un año, el 


PABLO FORTÚN 


CONCHITA 
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PABLO FORTÚN 


Conchita! 


CONCHITA 


Es que es trabajoso el contar tus aventuras en un 
lenguaje que a mí me saca los colores? Eso a mi!... Es 
eso trabajar? Eso qué va a ser trabajar! Eres Don Jnan 
Tenorio; pero mejor administrado. Al de Todos los San- 
tos, ya ves tú las cosas que le pasaban por andar ha- 
ciendo equilibrios con las mujeres. A ti, tus aventu- 
ras te dan mucho dinero. Me parece que... 


PABLO FORTÚN 


Concha, no digas tonterías! 


CONCHITA 


Transición, 


No he querido mortificarte, Pablo. Como una 0yé... 
Tú no gabes las cosas que una oye de vosotros a los se= 
ñoritos del «Ideal». Con decirte que yo he oido que 
algunas mujeres se dejan querer de ti por el gusto de. 
verse luego en una novela. Vamos! Como si la novela ' 
fuese un espejo... h 


PABLO FORTÚN 


Eso del espejo está bien. Por qué no te dedicas tú . 
escribir? cal 
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CONCHITA 


Porque prefiero verme en el espejo... Digo! Si es que 
yo puedo aspirar a que tú... 


PABLO FORTÚN 


De modo que tú?... 


CONCHITA 


Pero, hijo, eres tonto? 


PABLO FORTÚN 


No s8é6... Vamos! Quisiera que me dijeses tú misma... 


CONCHITA 


 Babl Y eres tú el que conoces tan bien el corazón de 
las mujeres? Qué va, hombre! Qué va! De eso no sabes 
nada! Porque sabrías ver que desde hace mucho tiempo 
[espero el día en que me comprendas a mí, Que desde 
hace mucho tiempo sueño en un dia... un día tal como 
hoy; en un momento... tal como este momento. Verme 
en tu casa, a tu lado, solos, juntos, con poca luz. Y oirte 

hablar en voz baja, muy baja, tan baja que no pudiera 
voirla sino muy junto a ti ytan junto a ti que me ente- 

_Tase de todas tus palabras. Así... Cada palabra dulce 
como un beso... Y algún beso tan expresivo que no hi- 
- ciesen falta palabras. Ya ves que te lo digo. Y te digo 
que tu carta me volvió loca de alegría! Y la leí qué sé 













A o las veces! Y siendo la misma me parecía a mí otra . 














OS 
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cada vez que volvía a leerla. ¡Soy feliz! Soy feliz, no 
sabes? —le dije a la muchacha y ala manicura cuando 
fué a las tres—y se quedó como viendo visiones porque 
yo estaba ya vestida y peinada para salir a la calle. Se 
ne ha hecho un día interminable. Y ahora... intermina- 
ble la noche por el desencanto. Porque esto es un desen 
canto! Lo sé yo, que conozco el corazón de los hombres 
mucho mejor que tú el de las mujeres. Una hora aquí... 
y nada! A tu lado, solos, sin más ruido que el del mar, 
ni más luz que la de las estrellas... y nada! No me has 
molestado ni con un solo beso!... | 


PABLO FORTÚN 
Concha! 





CONCHITA 
:N 
.... Un beso tuyo que yo me figuraba tan distinto + 


A 


de todos los besos, como tú de todos los hombres! YM 
no!... No... Ma 





pausa, 
Es aquí? 


PABLO FORTÚN 


A estas horag?... 


CONCHITA 
Pero... 





PABLO FORTÚN 


CONCHITA 


No despediste a tu criado? 


PABLO FORTÚN 


CONCHITA 


Recelosa, 
Pues ya ves! Chico, no abras! 
' Ríe ahogando las risas con la 
mano ante la boca, Ha recobrado 


su frivolidad y su inconsciencia. eo 


PABLO FORTÚN 


Vuelye a sonar el timbre, 


CONCA 





CONCHITA 


Mira que aboral... 


PABLO FORTÚN 


_ Verás. Entra aquí, 


Indica 
derecha. 


1 


CONCHITA 


PABLO ) FORTÓN. 


e Después de haber abierto... 
Vean. Por ti y por mi. 0 


| CONCHITA 
- Nol Por mi no! 


te. Insolentemente, 


PABLO PORTON 


- Anda, Conchita; hazme caso. 


” 


CONCHITA 





La quita el bolso. 


CONCHITA 


: : Le da el bolso, Conchita entra 


en el cuarto. Pablo cierra la puer- 
ta. Coloca el bolso en el diván de e 
modo bien visible. Se deshace el | 
nudo de la corbata. Se despeina 
un poco. Y se dirige a Ja puerta 
de la izquierda cuando el timbre 
comienza a sonar de nuevo. Con-. A 
chita al oir el timbre sale de la. 
habitación y se dirige cautelosa- 
mente hacia la puerta por donde 
salió Pablo. Pero oye las voces de 
éste y de Paco Torres, que comien- 
zan a decir la escena desde dentro, 
y Conchita vuelve a su escondite : 
precipitadamente. Transcurrido el 
tiempo necesario para que Pablo!" 
y Paco Torres hayan recorrido el ; A 
espacio que media desde la puerta 
de aéceso a la casa hasta el des- | 
pacho, entran en escena y prosl- 
guen su diálogo, | A 
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PACO TORRES 


Pero, hombre, por Dios! 


PABLO FORTÚN 


Pasa, chico, pasa. 


PACO TORRES 
Qué barbaridad. A ti te parece? Cinco minutos, vein- 
tidós segundos y siete quintos. 
PABLO FORTÚN 


Qué gracioso! 


PACO TORRES 


No es broma, no. Y siete quintos. Me Hb comprado 
un cronógrafo magnífico con ocho días de cuerda y 
doce meses... de crédito. 


AR, 


e 


PABLO FORTÚN 


a 


HE 


Vamos] 


PACO TORXES 


SÓ E 


Te digo lo qne tardan en hacer el recorrido todos los l 
tranvías de Madrid. Lleyo la cuenta del tiempo que ne- 
cesita cada matador para echar abajo sus toros... Utilf- 
simo! Pero asi; con quintos de segundos! a 


PABLO FORTÚN 
Qué bien! 











PACO TORRES. 















l om Esto es muy útil. En cuestión de relojes soy un 
Carlos v. Qué admirable Carlos V, verdad? 
PABLO FORTÚN 


Mi criado tiene la culpa de que hayas sufrido todos | 
08 pao todos esos segundos y todos esos quintos 


PACO TORRES 


Al 


PABLO FORTÚN 


PACO TORRES 
1 Mabajando, eh? Vaya, hombrel Tis hajkaddo! Lo que 
$ cabo de comprender es po dónde ha salido ella. 


PABLO FORTÚN 


AAN 
E a 
A ON 


a h PACO TORRES 
Ella! El capítalo que tenías entre manos. 


PABLO FORTÚN 

- Supones mal, 
PACO TORRES. 
No, hombre, no. ES bien. 


. PABLO FORTÚN 


- Qué tontería! Y por qué no iba a decirtelo? 


| Lico TORRES 


Porque es de mejor tono dejarlo suponer. 


PABLO FO RTÚN ye 


- Bueno. Eres imposible. 


PACO TORRES 


Lo crees de veras? 
a 


y 


PABLO FORTÚN 


Y a estas horas qué quieres de mi? 


' 


PACO TO ia 


Cómo qué quiero de tip Pero; hombre, Pablo 
blas en serio? 
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PABLO FORTÚN 


Yo hablo siempre en serio. 


0 PACO TORRES 

0 

- Vaya! De modo que no sabes que nuestra querida 
miga y distinguida americana María-Angélica quedó 

on venir a verte con nosotros? 


| PABLO FORTÚN 
Pero hoy? 


PACO TORRES 


- Hoy. Esta noche. Si se me ocurre, cronometro al 
minuto en que se habló de esta visita para abrumarte 
hora. Fué la tarde misma que te la presentamos. El 
artes. Que si tu habitación de trabajo... que si el en- 
anto de estos rincones... que si la intimidad de log ca- 
hivaches.... Que quedó en venir! 









PABLO FORTÚN 


SÍ... sí... Ya recuerdo... Hoy, claro! Esta noche. 


PACO TORRES 


Y por eso yo, hombre precavido y al tanto de tus 
stum bres.., 


Repite la frase malévyolo, 


de tus costumbres; yo que suponía a nuestro distin- 
ido pelmazo Pablo Fortún en brazos de la inspira- 




















MA, 
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- ción, —que asi hemos convenido en llamar a la Fulani- 
ta y a la Menganita, —me destaqué de avanzada por si | 
acaso. Y ya estás prevenido. 


he 


hi 
4 


PABLO FORTÚN 


Pues ya lo ves. Trabajaba sencillamente y en la ma 


" 


tranquila de las soledades. Me encanta la soledad. 
i 


= 








PACO TORRES. 


Soledad... qué? 


PABLO FORTÚN 


esfuerza en parecer sorprendido y' 


azorado. 


Toma. Se te ha traspapelado. Y hazte el nudo de la 
corbata que con el fuego de la inspiración... 008 


PABLO FORTÚN 


¡Es verdad. Pues no sé. Como no haya sido... 


PACO TORRES 


Al poner una coma, de seguro! 













Suena el timbre nuevamente. de 


Ahí están. Abres tú? 


A Ea PABLO FORTÚN 


Si. Yo. Quienes vienen con María- Angélica? 


PACO TORRES 





Casi nadie! Mario Ruiz, con una borrachera de ro- 
nanticismo que hace eses. Y el idiota de Vargas. Lo 
as visto, hombre! Mira que Vargas... 


ee 


00 SAT 
Nay: Y Llaman de nueyo. 


á 


doo PABLO FORTÚN ] Md 


Be 


La verdad es da Vargas... 


PACO TORRES e 
- El pinta monas de Vargas! 


Sale Pablo por la puerta de la | 
izquierda, Se oyen dentro las yo- 
ces de los recién llegados. Poco an- hi 
teg de salir Pablo, Paco Torres saca Ñ 
su cronómetro con la pretensión 
de averiguar lo que esperan los 

recién Megados. Y apenas Pablo 

hace mutis husmea por todos log 
rincones de la habitación tratando 

| de descubrir si hay alguna mujer 

A escondida. No le da tiempo. Llegan 
| los nuevos personajes. Paco Torres 





mesa de Pablo. 
PABLO FORTÚN 


Dentro. 


Adelante! Adelante! 


MARÍA-ANGÉLICA 
Estorbamos? 


VARGUITAS 


Interrumpimos? 


MARIO 


Buenas noches, maestro. 


" PABLO FORTÚN 


hace ya un rato. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Mucho, no. 


- Entran en escena. 


VARGUITAS 


- Ahora nos los dirá el con : quintos de segundos! 


A 


MARIO 


Ñ 


Oh, su famoso cronómetro! 





impaciencia. 


PABLO FORTÚN 
De do: 


E 


PACO TORRES 


MEAN CELICA ; 


¡Pero no fué esto lo convenido, amigo Torres. Queda- 
08 en venir todos juntos. En sorprenderle, no? Lo 
E se dice sorprenderle, 


PACO NES 


us no se ha sorprendido. Porque como nos espera. 
Verdad, Pablo: 


PABLO FORTÚN 


1 


1 so es. Les esperaba a ustedes. Y con una gran im- 
CN . / 
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revés. Después de nuestra visita la soledad ha de pa- 
recerle más estimulante. Verdad, maestro? | 





PABLO FORTÚN 


Me parecerá... triste, como un despertar. 


VARGUITAS 


porque dormimos... Eh? 


PACO TORRES 


Por Dios, Varguitas! Que nos dormimos! No te b | 
con dedicar tus ocios a la pintura? 


VARGUITAS 


Hombrel Mis ocios! Eso de ocicsa!... 


María-Angélica ha estado 
rriendo todog los rincones 


DA 
habitación; deteniéndose, curit 


la atiende, Mario la contempl 
vutamente. 


MARÍA- ANGÉLICA 


omo si 10 hióldes estuviesen cansados. En estas, no. 
la visto nao, Mario? 


PABLO FORTÚN 


lario ha acompañado wis soledades durante mucho 


MARÍA -ANGÉLICA 


2 


PABLO FORTÚN 


Í, . Antes me acompañaba mucho, Ahora... 


PACO TORRES 


alta me hace siempre. ul consejos, su ayuda. Lo 
pasa es que no Meno tiempo. 


A 










Oh!... No!... : 


MARÍA-ANGÉLICA 
No... 





Ríen los tres. 













*) 0 IP PACO TORRES 


4 . 
> 


VARGUITAS 


Estás equivocado. Lamentablemente “equivocad 
Así, en rotundo, yo no repruebo lo moderno. Me ape 
por lo que tiene de ambiguo, de regular, de —prosaic 
Sobre todo por lo prosaico. a Tú a | 


PACO TORRES 


Es mejor hablar a oscuras, no? 


- VARGUITAS 


_La luz eléctrica es idiota! Lo que se dice idiota! 


PACO TORRES 





1 


Decía usted? 


Ko 


ca y Pablo bien claramente mani- 
festada. 


MARIO 


Acercándose a María-Angólica, 0 


E 
4 


MARÍA- -ANGÉLICA 


Un poco contrariada. 


PABLO FORTÚN 


PABLO FORTÚN 





sd ó a ANGÉLICA | 


Ni mi curiosidad: Dígame. e 


0 PABLO FORTÚN 
Señorita, por Dios! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Llámeme María-Angélica, Quiere? 


PABLO FORTÚN 
Quiero... Marla-Angélica... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Dígame, pues. Es aquí dónde fueron concebidas t 
(das pus novela 
PABLO FORTÚN 


Aquí he escrito muchas de ellas. 


MARÍA-ANGÉLICA 
Y pensadas? Y... vividas? 


! 


PABLO PORTÓN 


Oh, hol Edo al Pensadas?.... Quién sube dónde! 
vidas? Quién sabe dónde también! | 


MARÍA- ANGÉLICA 


Usted Usted lo sabe, Naturalmente! de ve 
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PABLO FORTÚN 


Quizá ni yo mismo lo sepal 


MARÍA-ANGÉLICA 





Qué cosas interesantes dirían estas paredes si supie- e 
yan hablar! No? Estas pequeñas cosas tan familiares 


MARIO 


PACO TORRES 
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VARGUITAS * 


Yo no quiero hablar... 


PACO TORRES 
Eso salimos ganando. da | 


PABLO FORTÚN | / 

Bromas de Paco Torres. No creo que sea precio | 
desmentirle, verdad, señorita? Mi galería no es un mu-. 
geo ni cosa tal. Lo que ocurre es que en ella parece que: 
se ofrecen en todo su valor, los cuadros, las pequeñas 
esculturas, los pocos ejemplares arqueológicos que he: 
conseguido reunir a fuerza de años, —de años digo pbr-' 
que tuve que esperar posibilidadeg de ocasión y... de | 
dinero—Pero vale poco. | 


MARÍA-ANGÉLICA 


Me encanta todo esto. Me encanta! Si usted supiera../. 
He pensado muchas veces, allá en mi país... h 


PABLO FORTÚN 





Es usted argentina? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Nací en Buenos Aires. 


VARGUITAS 


Allí no hay pintores, 





ira a usted a tal punto. Cuando regrese a mi patria de 
y cuente esta visita habrá quien me envidie. De veras. 
¡Le aviso que allá tiene usted gran mercado. Pablo For- 
tún 68... lo digo?... Es el novelista de las muchachas. 


.. 4 


da no hace caso ña 


Mario; parece ajena a todo lo que. e 
no sea Pablo Fortún., i 


PACO TORRES 


Fr 


Muy cerca de María-Angélica 
que habla con Pablo y a la que 
vuelve e la realidad la voz ce 
Paco Torres, 





; _MARÍA-ANGÉLICA 
Goya... Si... Admirable! 
VARGUITAS : 
Admirable. Sus retratos principalmente. Y es que 
yo y Goya tenemos del retrato un concepto particularl- 
s1mo, original, quizá demasiado espiritualizado... | 


MARÍA-ANGÉLICA 


Es verdadi Nos olvidábamos de Varguitas. 


2 


PACO TORRES 


_Yo,no. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Tengo deseos de conocer alguna pintura suya, H N 
oído hablar a bien de usted, j 


| PACO TORRES 
Habrá sido a ml. 


Paco, por Dios! 
MARÍA-ANGÉLICA 
- Ya lo creo... 
PABLO FORTÚN 


- Varguitas es un futuro Murillo, 








Un poco desdeñoso, 


PACO TORRES 


PABLO FORTÚN 


Queriendo poner fin al tiroteo. 


entra Paco Torres y Varguitas, OO 


Indica la entrada e la galería. 4 


MARÍA-ANGÉLICA 


1 
» 


Mo parece, amigo Vargas, que es usted un poco in A 
sto con Murillo. Verdad, Mario?... Digo! Verdad, For- ¿ 


VARGUITAS 





María-Angélica, Pablo Fortún y 
- Varguitas hacen mutis por la gale= 
ría. Pausa, — | 






PACO TORRES 


Vamos! Tú has visto algo más idiota que ese... idiota? 


MARIO A 


PACO TORRES 2 0 












MARIO 


Indiferente. 


PACO TORRES 


bién? Bueno, hombre, bueno! 


' 





MARIO 


No, Paco, no. Es que—si vieras? estoy esta noch a 
fan así... no sé CÓMO... ; 


PACO TORRES 


, Paco! No te vayas! 


PACO TORRES 


Pero vamos a ver... Dime... Qué te sucede? ÓN 
h hombre Alegrate: 


MARIO 


Nada, Si no es nada, Sencillamente que me pesa ha- 
ber , venido, 


PACO TORRES 


al lablo seriamente, Paco. A ti que has vivido todas. GN 
| vidas; a 4 que tienes el admirable sentido de «ha» 





ad PACO TORRES 
Ah!.. Vamos! 


MARIO 


No; no es lo que piensas. Me arrepiento haber traido 
a Marla-Angélica por Pablo mismo. El... Tú le conoces 
como yo. Ella... ella es guapa, sugestiva, pronta a la es-. 
- pansión. | 


PACO TORRES 


Muy pronta. Sigue. 


MARIO 


Sus atrevimientos y sus bortades cta exóticas—la. 
hacen aparecer... vamos... Como dispuesta a todo. Pablo, 
galanteador casi profesional, nada romántico y hecho a 
los éxitos... Figúrate! 'Pú sabes que yo le quiero como. 
a UN padre. Le soy deudor de cuanto valgo; pero... figú- 
rate!... 





PACO TORRES 


No me figuro nada, la verdad. Qué es lo que temes? 
Alguna impertinencia? d 


MARIO 





- PACO TORRES 
MARIO 


“PACO TORRES 


Basta que tú lo digas. 


MARIO 


| l, la virtud de María. Angélica o la audacia | Me | 
y Pablo? la verdad! 
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MARIO 


Interrumpe a Paco Torres un 
poco descompuesto. 


Yo? He dicho yo? 
PACO TORRES 


Lo has dicho tú. De modo que ponte de acuerdo con- 
tigo mismo antes de pasar adelante. Mira, chico. Aqui. 
lo que sucede, es que tú sientes unos celos horribles. 
La verdad! Sé franco. | 


MARIO 


Muy rápido. 
Yo? Celos yo? De quién? Y cómo? Y por qué celos? 


PACO TORRES 


De Pablo, y por María-Angélica. 


MARIO 





Qué cándido eres tú! 


PACO TORRES Y 





Pero en qué quedamos. Soy CO he vivido todas] 


de Maria-Angélica. Y no lo estoy. 


Oyense dentro las voces y las 
risas de María-Angélica, de Var. 
guitas y de Pablo. Mario se in- 

¡mata o 4 | 


es? Te acusan tus propios gestos, Y ese calor que 
ones en la apología de la virtud de Marla-Angélica. 


MARIO 


Mortificado. | 


PACO TORRES 


PACO TORRES 













K , 
Í 


MARIO | A 


y Pausa. ; 


PACO TORRES 


Mario, estás enamorado; peligrosamente enamorado 


MARIO 








Peligrosamente dices? | | 


PACO a 










se lleva a mejor Lope con unos guantes de bo 
que con unos madrigales. Tú, Mario, eres un 1 poeta y 
un boxeador. Y nada más. 


- MARIO 


Te equivocas, Paco. Maria-Angélica "es una ex 
sita. E 


PACO TORRES 


No te entiendo bien: 


MARIO 


PACO TORRES 


PACO TORRES 


a 


Ñ 


. PACO TORRES 


ueno. Pues como desde hace siete años—ella dijo. 


























52 o» R. AVECILLA y M. MERINO 


menos—Maria-Angélica pasa seis meses en Europa y 
otros seis en la Argentina, está claro como el sol de cual. 
quiera de los dos continentes, que desde hace siete 
años no ve Maria-Angélica retoñar primavera alguna. 
De manera que veinticuatro y siete treinta y uno, que 
deben ser en junto y así por alto los de nuestra amiga. 


MARIO 
Qué bobadal 


PACO TORRES 


Transición, Ml 


Me permites que siga? 4 


MARIO 


Si vas a decirme ahora que Marfa-Angélica... 


PACO TORRES 









AN 


MARIO 


Vencido por las palabras de E » 
co Torres. we 


Habla, habla! Dímelo todo! Di... 


PACO TORRES 


Pues cálmate y oye: No temas la rivalidad de quie 


4 
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pregonan su buena fortuna. Son inofensivos. Teme al 
hombre que calla. Pablo escribe sus triunfos... Me en- 
tiendes? Además, Pablo... Hal Que ese revólver de 
Maria-Angélica no tendrá ocasión de poner a raya las 
osadías de Pablo. 


MARIO 


- Ese revólver... le tengo yo! 


PACO TORRES 


Para tu propia seguridad, o por amor al prójimo? 


MARIO 


Paco!... Respeta a lo menos mis sentimientos, 


Paco Torres, estupefacto, clava 
en Mario una mirada. Va a seguir 
hablando. Pero se oyen las voces 
de MARÍA-ANGÉLICA, de PABLO 
y de VARGQUITAS, que salen de la 


galería e interrumpen la escena. 


VARGUITAS 


Yo no digo que Velázquez... Pero me quedo con el 
Greco. Me quedo con el Greco. 


| MARÍA -ANGÉLICA 


| Dice que se queda con el Greco. 


PACO TORRES 


Si puede hace bien. 


A 


$ 


AA 
DO 
úl Mi 


HL 


mr 
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VARGUITAS 


Verdad? Significa la rebeldía, la vida interior, un 
concepto nuevo de la pintura. 


PABLO FORTÚN 


Evidente. Velázquez es... cómo diría yo? Una exalta: 
ción de la realidad, casi agresiva. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Lo que ocurre es que el Greco está más cerca de 
nuestro corazón porque en sus figuras sobrepasan a la 
carne las tragedias interiores, 


VARGUITAS 
Eso! Eso! 


PACO TORRES 


Van ustedes demasiado arriba. Yo, como no sé volat.as 
A ti qué te parece, Mario? 


MARIO 3 





ve 
A mí el Greco... Sí... Pero... como me encantan los 
primitivos. 


VARGUITAS 


A 


Oh! Es que los primitivosl... Eso es cosa aparte. 


Tiene Pablo una tabla flamenca... Los primitivos son la. 
emoción pura. Además, cada temperamento significa 
hi Ml 
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una interpretación. Yo y Goya tenemos un tempera- 
miento distinto al de Velázquez y Rivera, por ejemplo. 
Yo estoy más cerca de los primitivos. 


PACO TORRES 


Mucho más cerca... 


VARGUITAS 


Justamente. De los primitivos, Paco... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Y trabaja usted mucho, Vargas? 


VARGUITAS 


No. Ahora no, Ahora no puedo. Es que no puedo! 
Siento el ansia de trabajar... y no puedo. Esta guerra 
“maldita en que se despedaza la Humanidad me produce 
“una impresión desastrosa. El temperamento... La des» 
trucción de la catedral de Reims, por ejemplo, me ape- 
nó de una manera!... El temperamento... Y desde en- 
>” es que no puedo trabajar. 

Qué bien! 


Cigv 


PACO TORRES 


la MARIO 


Es extraño. 


MARÍA- ANGÉLICA 
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PACO TOERES 


Igual le sucedió cuando la cogida grande del «Ga- 
llo.» 


VARGUITAS 


No recuerdo... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pues a mi estas grandes catástrofes me encantan. 


MARIO 
María-Angélical 


PABLO FORTÚN 


María-Angélica, por Diosl 


PACO TORRES 
Qué barbaridad! 


VARGUITAS ' 





Hiperestesia también. 


MARÍA-ANGÉLICA | ih 


Bah! No son ustedes emotivos! Cada vez que leo el 
relato de grandes horrores siento vibrar en mí una: 
emoción... Hay slgo en la vida que justifique tanto a 
la misma vida como la emoción? Hay algo de mayor 
aristocracia espiritual? 3 





y 


Mo, 


| L o digo, Pablo? 


PACO TORRES 


% 
E 
' 
4 
6 


Pues se han puesto ustedes entreteniditos! 


MARÍA-ANGÉLICA 


ñ . mal me encanta la emoción y... lo digo? 


- VARGUITAS 


MARIO 


por qué no? 


PACO TORRES 


MARÍA- ANGÉLICA 


PABLO FORTÚN 


la scucho a usted todo oídos. 


MATA 




















AUS Sl A A :N A do 
a AAA AO SS y 
_C.R. AVECILLA y M. MERINO a 

- MARÍA-ANGÉLICA 

Bueno. Pues la emoción... y los caballos. y 
; PACO TORRES e 
_Arrea! A , Lal 
MARÍA -ANGÉLICA e 
















Y por eso odio. la guerra y los toros. Ustedes no. 
aman a los caballos? 


“PACO TORRES 
Yo siento debilidad por los burros, señorita! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Vaya! No sea son8o... 


PABLO FORTÚN 
Es el diablo see Paco Torres. | 
PACO TORRES Sea O 
Ojalá! 
MARÍA-ANGÉLICA 


Un día... Quieren que cuente lo que me pasó? 


(ae 1 PABLO FORTÚN 


Si estamos encantados oyéndola a usted! JN 
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MARÍA-ANGÉLICA 


- Pues un día iba yo con mi padre, por una de nues- 
tras estancias del Sur, a lacear potros. Junto a mí galo- 
paba un gringo, criado nuestro, muy fiel. De pronto 
contiene un poco su caballo y me dice: -— Mire la seño- 
Ta aquel potrillo alazán cómo se pierde de sus herma- 
nos! —Era un lindo animal. Iba solo. Y corría y saltaba 
gozando de su libertad encantadora y salvaje. Pico 
espuelas, rebota mi yegua, corre el potrillo huyendo de ie 
"nosotros... Y tras él corrimos mucho tiempo. La fatiga y 
le hizo detener un poco su carrera cuando más cerca A 
estábamos... Tiro el lazo y acertél 








VARGUITAS 
ñ Magnifico! Estupendo! 


PACO TORRES 


a bonita ehonla americana de la caza del caballo 
salvaje! 


de MARIO 
Í Yo conozco la historia, 

y PABLO FORTÚN 
me Es muy interesante, Qué más, Marla-Angélica? 


MARÍA-ANGÉLICA 


ón - Pues nada. Que al verle trabado, y tendido sobre la 
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yerba, agitando la piel con un interminable escalofrío 
de terror, ensanchadas las órbitas, dando fuertes reso- 
plidos por la nariz dilatadísima, húmedos los ojos como 
gi llorase, me dió una pena! Me dió una pena! Nada. 
Que mandé al gringo desatar el lazo y devolvi la liber- 
tad al potrillo alazán. Y pienso muchas veces: El potro 
salvaje de aquella mañana, vivirá aún? Habrá perecido 
- en los toros o en la guerra, mi pobre potro alazán? 


PABLO FORTÚN 


Admirable. Digno de usted, Marla- Angélical Porque 
usted, entre todas las mujeres, es capaz de devolver la 
libertad perdida. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Tan mala opinión tiene usted de nosotras? 


PABLO FORTÚN 


De ellas... Usted no puede agruparse con las demás, 
dentro de un juicio. Sobre que yo no hablo nunca mal 
de las mujeres. Y aun siendo todas dignas de los alta= 
res, puede haber algunas que... 


A a 


PACO TORRES 

y 

Y que las hay. Las hay! Conozco yo una furcia e 
Madrid... 


4 
9] 
¿YN 

! 
) 
5 


MARIO 


Pero, Paco! Que está aquí María- Angélica. 
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PACO TORRES 


Caramba! Pues es verdad. Se me había olvidado, 


MARÍA-ANGÉLICA 


De modo, Pablo, que en general usted cree que nos- 
otras las mujeres... 


PACO TORRES 


Cosa rica todas, verdad, tú? 


PABLO FORTÚN 


| Salvo la expresión... 


VARGUITAS 


- Este Paco Torres es demasiado... demasiado gráfico. 


PACO TORRES 


E Mira que te voy a decir una atrocidad, Varguitas. 
Una atrocidad... A ti y a Goyal 


0 i MARÍA-ANGÉLICA 


Ea Paco! Varguitas! Son ustedes poco gentiles, ca- 
rambal Yo hice al maestro Fortún—bien; a Pablo, al... 
maestro Pablo—bhice, digo una pregunta interesante— 
a mi me parece interesante—Y ustedes nos roban la 
respuesta por enzarzarse en unas palabras que no son 
interesantes, Eso no está bien. 




























PACO TORRES 


Tiene usted más razón que un notario en las labores 
propias de su oficio. 


AO 


VARGUITAS 


Marla-Angélica... Yi no sé si esto nos humilla... 


pAOn TORRES 


que me escurro! 


MARÍA- ANGÉLICA 


Es usted imposible. a 


PABLO FORTÚN 


Y gracioso, que es lo peor. 


VARGUITAS 


Gracioso? 


MARIO 


Bueno. A otra cosa. ; 


MARÍA-ANCÉLICA 
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en todas las latitudes del amor, qué opina usted de la 
mujer? 


PABLO FORTÚN 


Quiere usted de mí una opinión seria? 


MARÍA-ANGÉLICA 
Seria. 


PABLO FORTÚN 


Seria... O pintoresca nada más? 


MARÍA-ANGÉLICA 


: 

| 

| 

| 

pi » . 

- Una opinión. 
| PABIO FORTÚN 
| 













Pues verá usted. La mujer se nos ofrece bajo cinco 
jaspectos: Primero: La madre, que vincula en una reli- 
gión todas las religiones de la tierra. Culto en el que 
coinciden Dios y los hombres. Segundo: La mujer 
claro de luna: Luna de un sueño que espiritualiza 
nuestra vida a los quince años. Sueño del que nos des. 
pierta la primera escaramuza de la lucha por la vida, 
muy poco después de haber principiado a soñar, Terce- 
ro: La mujer copa de champagne: Aquí se comprenden 
todas las marcas, todos los precios... y todas las falsifi- 
caciones. Es lo mismo. Bien haya la copa que nos rega- 
la con unos instantes de olvido! Cuarto: La mujer lec- 
bura recreativa. Patrimonio del hombre desenfadado. 
Desenfado para vestir un frac y para expresar un atre- 


: De 


peniento con guante blanco. Mujer de «flirt», que tie- 
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ne de rayo de luna y de copa de champagne. Y quinto: 
La mujer única. Esta... no se puede definir. Es un re- 
flejo dormido en nuestro corazón. Despierta si ante 
nosotros pasa la que hundió en nosotros ese reflejo. En 
esta vida? En otra anterior? Despiertos nosotros? Dor- 
dos? Quién sabel... | 


Se queda mirando a María-An- 
gélica con arrobamiento. Pausa 


breye. 


PACO TORRES 


Y sexta: La mujer recuerdo. histórico, que tampoco 
puede definirse: Cconstituye en nuestra vida, una epo- 
peya, una catástrofe... ó una enfermedad. : 


VARGUITAS 


Hombrel 


MARIO 


Verdad! Mucha verdad! Hay mujeres... | 
Pablo Fortún y María-Angéllca, 
abstraídos, no fijan su atención en 





najes. 


MARÍA- ANGÉLICA 


Precioso, Pablo! Nunca oi cosas tan lindas. 


PABLO FORTÚN 
Oh! 






MARÍA-ANGÉLICA 


, La mujer única! Y usted... usted cree sinceramente 
en la mujer única? Usted, el hombre atormentado por 
lantos amores? 


PABLO FORTÚN 





MARIO. 








a No le haga usted caso, Marla-Anglica, Todo li 
ratura! Verdad, maestro? 


PABLO FORTÚN 
Nada de eso. No... No... 


VARGUITAS 














PABLO FORTÚN. IE IR Y 


Pues sil Sí! Y sabed que espero encontrarla. Y con- 
fio en ser felicísimo. AO ¡ NN 


MARÍA-ANGÉLICA 0 











Por qué no? Debe usted esperar... 


PABLO FORTÚN 


Cree usted que debo esperar? 


MARIA-ANGÉLICA 


Lo creo. 
Transición, 


vamos aquí... SD no sé cuanto tiempo. Muchisimo. 1 
tos chicos se aburren. 


VARGUITAS 


Por Dios, María-Angélical 


PACO TORRES 
Hombre! La verdad... A 


MARIO 


Aburrirnos no, pero... 


PACO TORRES 



























blo! no,—claro! —porque se divierte esperando a la 
mujer única... Yo como no creo en eso... me voy al Ca- 


ino porque me pasa lo que a María: Angélica: Me perez- 
co or POR caballitos, 





PABLO FORTÚN 






Ven usted. La confianza le autoriza a Paquito Torres 
decir que se aburre en mi casa. 


PACO TORRES 


Le tiende la mano, 


MARIO | y 


VARGUITAS 


PABLO FORTÚN. 


uenas noches. Me resigno a la soledad, Qué le he-' 
de hacer! 


PACO TORRES 


Mo 





Aparte a Pablo, 


| Hemos Auedado en que se llama Soledad, Dedo estar 
habrá que oirla, Y con razón, caray! | 





1 10 

o 
E 
. pi $ 









PABLO FOKTÚN 
Calla, loco! | 
PACO TORRES | y 
Loco! He aquí una cosa que no puede ser Varguitas. 
en virtud del refrán... | A 


MARÍA-ANGÉLICA ' A 
Qué atorrante! e ON 








Sus voces van perdiéndose, per- 


diéndose... María-Angélica se que 


escondite Conchita la Alicantina 
sorprende el movimiento de Mar 
Angélica. Sonriente y maléyola 
- «deja hacer», 


Cuando se oye hablar a los per 


Conchita le recibe agresiva y « 
una gran altivez, | 


CONCHITA 


Mostrando a Pablo al bolso de 
- María-Angélica. 


PABLO FORTÚN 


PABLO FORTÚN 


. 


CONCHITA 


ERRE PABLO FORTÚN 
Lo habré olvidado. 


E 
y 


CONCHITA 


PABLO FORTÚN 
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PABLO FORTÚN 


Eran Paco Torres, Varguitas, Mario y... la señorita 
de Conde. 





CONCHITA 


Ella... Ya la he visto. Tengo la cabeza loca de oir ha- 
blar de esa mujer. Que si tan rica, que si tan guapa, que 
si tan inteligente! La dama argentina por aquí; la perla 

- del Plata por allá... Eal Pues ya hemos conocido a esa. 
perla... americana. Pchs! No es fea; morenucha, pero no. 
es A No viste mal... un poco estrepitosa, pero no viste: 
mal... Pero el secreto de gus simpatías es que la buena. 
ea esa, es más fresca que el alto de León y que Paco: 
Torres juntos. 


1 


PABLO FORTÚN 


Conchita! 





Un poco enojado... Enojado im- a 


fantilmente. 


a 


Ñ 
No hables así, tan a la ligera, de una mujer para 0. 
respetabilisima. | 0 


Varia 
e 


CONCHITA 





Respetabilísima? Que la respetas tú? Pues Ja vas a 
dar un disgusto. 48 


PABLO FORTÚN 


Calla, Conchita, calla! 





CONCHITA 


Si te hace el amor con una frescu- 
PABLO FORTÚN 


Pau sa A 


CONCHITA 


Mira, Pablo. De estas martingalas sabemos las muje- E 0 
muucas más que vosotros, por muy novelistas que 


alcoba esa 


PABLO FORTÚN 


AAA CONCHITA 
ES Di Y. ' 


ÑPe O. siempre? 
Pl 





PABLO FORTÚN 


Y 


CONCHITA 


Suena el timbre nuevamente. 


Ahí la tienes otra mezf 


PABLO FORTÚN 


co NCHITA 


Ella. Es ella. Ba algo dejó el bolso. 


PABLO FORTÚN 
Tú crees? 


CONCHITA 


Fijo... Qué risa! Es... o 


PABLO FORTÓN 





CONCHITA 


| No me da la gana! 


PABLO FORTÚN 


A Concha! To lo ruego. 


CONCHITA al AI 


Bien. Dos minutos, pero de sesenta segundos, oh? 
ira; si tuviese el reloj de Paco Torres ajustariamos la 
ncerrona con quintos de segundo. Oye, no te hace a tio 
ro eso de los quintos de segundo? 


Llaman de nuevo. 


PABLO FORTÚN 


PABLO FORTÚN 


CONCHITA 


Te digo que... : ' 
AS Conchita entra de nuevo en la 
alcoba. Pablo sale rápidamente. 
Queda la escena sola unos momen- 
tos, Pausa. Óyense las “voces de 













PABLO FORTÚN 


Pues no lo he visto. | y 


MARÍA-ANGÉLICA 


Mire qué contratiempo! 


PABLO FORTÚN 








Pero le buscaremos y parecerá. Si está usted segu a 
de que lo ha dejado aqui. | 


y 


MARÍA-ANGÉLICA 


Segura... No es que esté segura... Pero 





PABLO FORTÚN 





y 


HORA É 0 
y pp A OTERO IAE DN 004 Lo 
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MARÍA [ANGÉLICA 


4 


Ns 


Y el bolso sin parecer. 


e PABLO FORTÚN 


Sin parecer; pero el rayo de luna ya está aquí 


MARÍA-ANGÉLICA 


Otra pausa. Él la mira. Ella 
sonríe, la y JU 


MARÍA- ANGÉLICA 


No. A ver... Pues los chicos no me querían dejar su- 
sola, Mario se ha puesto serio. 


PABLO FORTÚN 













+ 


O MARÍA: ANGÉLICA 


x 


Esa fama de Eonibre terrible pudo haber sido culpa 
ble de que no rescatara yo mis llaves esta noche. Y aun 
nO SÉ... Pa el bolso no pareca 








PAB:.O FORTÚN | 4 












SÍ que es raro. ke 
MARÍA-ANGÉLICA 


Revuelve el sitio donde ella le 
dejó. | A: y 


Y el caso es que yo juraría que le he visto aquí... Es 
Faro... | 


PABLO FORTÚN 


MARÍA- ANGÉLICA 
Es que hay COSAS TArAS.., Ya y ve usted. A mí me] 


ra. Ol Dora rai la voz de usted. 


PABLO FORTÚN 


£s que yo... leo en voz alta. 


MARÍA ANGÉLICA 









PABLO FORIÚN. 


Cava el bolso de la butaca don- 
de lo dejó, 









$ 


PABLO FORTÚN 


MARÍA-ANGÉLICA 


Ensición. 


a a usted mie- 














a tod... Su especto es el de un lobo magnífico. Un beso de a 
sn boca debe de ser como la dentellada de un lobo... 


PABLO FORTÚN | 

Infantilmente. ; 

Ni como el mordisce de un ratón. Como los niños a 
los lobos temen a los ratones las mujeres. 


! 


MARÍA-ANGÉLICA. 











Yo no temo a nadie 


PABLO FORTÚN 


| Usted no? 


Se oye abajo, en la carretera, 


la sirena de un automóvil y los. 


ms 


gritos de Paco Torres y de Vargui- y 


MARÍA -ANGÉLICA 








Oye usted? Me llaman. Se mpacienta n. Quése figu- 
«aránl | | 
PABLO FÓRTÚN 


Ese Paco Torres.... 


MARÍA-ANGÉLICA 
Adiós, Pablo. 


Le tiendo la mano. Pablo la besa 


con un puco de emoción. 


Pues es verdad... Ni mordisco de ratón! 


, 





MARÍA -ANGÉLICA 


¡lo mejor llego a mi casa, me aburro y le llamo. — 
16 le pareceria a usted? 


PABLO FORTÚN 


: Encantador! 


Hacen mutis ambos. Muy poco 
después regresa PABLO a escena; 


CONCHITA ya está en el dintel de 
la puerta de la alcoba, 


CONCHITA 











PABLO FORTÚN ata 
Toma. Cobra UNOS frascos de Coty a costa del 
éxito de Las Eerena: | 


Devuelve a Concha su hÚlLO: Y 
antes ha metido en él, un sobre ce- 


] 


b 
G 


rrado. 


CONCHITA 









Y dime. Por pura curiosidad. Se puede saber por 
qué me has dicho que viniera? ¡ 


PABLO FORTÚN 


Yo no contaba con esa visita... 


CONCHITA 


4 


No? Vamos, que sil Si te lo dijo Paco Torres! 


PABLO FORTÚN NURSE 


Cosas de Paco. 


CONCHITA 





Quizá te hiciese yo falta también para... no sé p 
qué... Pero, vamos, que te hacia falta yo! 

Pausa. | 
Buenas nocheal... 


Transición. 





orque yo lo acepto todo. Cosas de la vidal... Y no . 
edo ofenderme por nada! Cosas de la vida! a 


$ 


PABLO FORTÚN 


| Vamos, Conchita, vamos! 
A | 


CONCHITA 
Si me acompañages siquiera... 


PABLO FORTÚN 


y 


- Aquí Conchita refleja en gn cara SAR 
un gran asombro. Pablo llama a su Ki 
criado. ps y 


< 


CONCHITA 


Asombradísima, - 


JUAN 


Saliendo, 


PABLO FORTÚN 


el auto dispuesto? 





PABLO FORTÓN 


Pues sábal Y lleva Al Marino 
A Conchita. 


Irás al Ca verdad? 


CONCHITA 


» 
E 


Secamente: 


PABLO FORTÚN 


Pues lleva al Casino a la señorita, 


JUAN 


Está bien, señor. 
: Juan hace mutis. 


CONCHITA 


Muy dolida. 


estábamos solos. Esto no está bién Pablo... 


PABLO FORTÓN 


nerse malo... Quién sabe! Cualquier COSA... No e 
ble quedarse solo aqui. y 


CONCHITA : 





PABLO PONTÚN 
' Impertinencias, no, eh? 
% y ) 


EN 


E fi é a CONCHITA 
Bah! Era lo único que me faltaba. 


JUAN 


Saliendo. 


PABLO FORTÚN 


CONCHITA 


PABLO pRiD0O 


Suena lejos la sirena del auto de. 
María - Angélica, Pablo  Fortún se 








Y ] 0 ; : pen z 
inmuta. Conchita le mira y lanza 


a una carcajada. SN 


No. Vé por el camino bajo. Llegaréis al Casino mucho 


¡ antes. ñ 0 a rl 























- JUAN 
Bien. 
PABLO FORTÚN 


Adiós, Conchita. RR 


e 


Buenas noches. 


CONCHITA 


Detrás de ella Juan. Una pau 
larga. Pablo pasea la habitación 
todos sentidos. Como fascinad ( 


el teléfono le mira esperando 


. enciende un cigarrillo que po 
la oscuridad el punto rojo. 
ascua. Se sienta en el div 
fondo. Sobre el cielo azul, 
dean las estrellas innumerab ( 


EE 


Y cae el telón lentamente ke 













ACTO SEGUNDO 


VEAMOS A E NI 









El hall de la casa de Marla-Angélica en la misma 
dad cantábrica donde veranea Pablo Fortún. A la 


lende Al piso principal; una escalera magnifica de 
le claro; una escalera labrada y brillante como on 


Pausa corta, DOÑA BERTA sale 

del comedor con una CRIADA, 

.Poco después aparece MARIA-AN- 
GELICA por la escalera 


- LA DONCELLA > 
/ 


To otal, sels personas. 


DOÑA BERTA. 


ustamento. Pero como a lo mejor viene alguien más 
ea la cocinera que somos siete, 








y 


Está bien. ve al | e E Ad . . | 0 ns 


Falta algo? Lo eN 0 de DN pe ha 










ON 14 DONCELLA 
No. Digo. El señorito Pablo bebe cerveza. Habrá. qu | 
- traer. | 


DOÑA BERTA 






0 vaya María. Qué lleva usted abi? 


LA DONCELLA 


Mi 


Ya 


LA DONCBLLA 


El mismo señorito Paco... 








DOÑA BERTA 


MARÍA-ANGÉLICA 


/ 


Laso cosas de Paco! 


DOÑA BERTA 


La Doncella hace mutis. 


DOÑA BERTA 





MARÍA-ANOÍLICA 


ano Luego. Estoy cansada, » 
DONA Abd 
Cansada? 


MARÍA. ANGÉLICA 


Cansadísima. Y no sé de qué... 


DOÑA BERTA 


Verdaderamente, 


_ MARÍA-ANGÉLICA 


DOÑA BERTA 


Es que ha cambiado usted mucho. 


MARÍA-ANGÉLICA 


¿Usted cree? 


DOÑA BERTA 
Mucho. 
-_MARÍA-ANGÉLICA 


a En bien o en mal? 













DOÑA BERTA 


Máy 









Por REA . MARÍA-ANSÉLICA 


- Claro! Si usted creyese que no era asi, no me hubie- | 
a usted dicho que he cambiado, 





- 


DOÑA BERTA 


DOÑA BERTA 


MARÍA-ANGÉLICA 


DOÑA BERTA 


MARÍA-ANGÉLICA 


a >> 
y » 
e)! 


y.) 


pique mai ia momentáneo no es ni más. e 






























DOÑA BERT A 


Eso. Yo no me alErd a , dar mi opinión, porque e en 
- estos casos, no se debe ¡ppinar. | 


MARÍA- ANGÉLICA | 


- Usted? Usted que ha Ea, y es mi compañera única 
me dice eso?... 


pe 
+ 


Y 


DOÑA BERTA 


- Como soy tan... tan así. Además, también yo estoy. 
Un peocO emocionada. dd al lado de usted hace iS 


A PS AS A 


dicho sea en honor de la verdad. Alegria... 


MARÍA=PNGÉLICA 


tan Monda como ésta. | ae 0 le 


DOÑA BERTA E 


Verdaderamente. - 
MARÍA-ANGÉLICA 


| Dicame usted... La verdad. Digame usted... Ha 
- bien en casarme? ; E are 






AO ON DOÑA BERE 


Pregunta usted unas cosas... 










_MARÍA-ANGÉLICA A AL 





E Ue qué opina? Porque yo ni me atrevo a hacerme 
la pregunta, ni sé sl podría contestarla, 


de LN 






DOÑA BERTA 





os ao : 
Mire usted, señorita María Angélica, 







MARÍA- ANGÉLICA 





dd se defiende—clarol—con mucha dificultad. Los 
hombres son generalmente un poco villanos... 
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MARÍA-4N GÉLICA 


Es que no basta. El que no es audaz de acción, es 
implacable de pensamiento. Todos saben desnudarnos 
con los ojos. Sólo un hombre entre todos los hombres 
me miró con pureza: Pablo. Sus miradas llegaron dere- 
chamente a mi corazón. 


Transición. y 


Bah! Pero qué tonta! Á que me pongo romántica? 
Jesús qué cursileria! 


DOÑA BERTA 
Si eso es naturalísimo! 


MARÍA-ANGÉLICA 
La cursileria? 


DOÑA BERTA 


Lo que ahora llamamos cursilería. Hasta hace muy. 
poco se llamaba ternura. Hay algo más cursi—alortu= 
nadamente para usted—que el que don Pablo se case 
enamoradisimo? Don Pablo! Un hombre como don. 
Pablo, más mujeriego que don Juan Tenorio. Porque 
hay que ver las cosas que se cuentan de don Pablo! A | 

ea i 
MARÍA- ANGÉLICA Ñ 






Por eso seré feliz, doña Berta. Justamente porque no 
ha sido conmigo el don Juan, le quiero con toda mi 
alma Y... FA usted! Estoy hecha una estapidid 


e 


PE 


pe, 


y 


Ya 


de 


2 AE 


E 


DOÑA BERTA 


ale! No diga usted «qué cursi.» 


Y 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pero si es la verdad! 

LON DOÑA BERTA 
- Pues no! Sabe usted lo que es cursi; 
mi me parece cursi? 


y 


MARÍA-ANGÉLICA 


DOÑA BERTA 


DOÑA BERTA 
Tanto versito, tanta 
tantos ramos de flores, y luego... 


- MARÍA-ANGÉLICA 


5 


bre! Era tan niñol 


DOÑA BERTA 


de 


melancolía, tanto rayo de luna 





ted. Para muchos jovenzuelos el amor no es más 
que el camino del matrimonio. Después... aprenden | 
los atajos. 


MARÍA-ANG ÉLICA 
Qué doña Berta! 


DOÑA BERTA 


Así. Las cosas claras. 


MARÍA-ANGÉLICA 
El pobre Mario! 
DOÑA BERTA. 


A usted la puso en mil compromisos. 


MARÍA- ANGÉLICA 


* 


DOÑA pi AiO 


Matas por ese balcón para que no lo: viesen salir po 
por Vamogsl 


Ll 


MARÍA- ANGÉLICA 


Romanticismo puro... 










MARÍA- ANGÉLICA. 


Y c4nieR se preocupa de la OT ajena? 


DOÑA BERTA 


- 





RRES. Abre 
en par. 


PACO CO 


] 
Pero, hombre, por. Dios! Se van ustedes a asfixiar. 


- MARÍA -ANGÉLICA 


Es usted, Paco? 
PACO TORRES 


Naturalmente. Buenas tardes, doña Berta. 


DOÑA BERTA 


Buenas tardes. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Se levita usted ahora? 


PACO TORRES 


e 


PACO TORRES 





MARÍA ANGÉLICA 


ueno. No se , enfade Held Quedamos en que usted 
druga. 


PACO TORRES 


MARÍA-ANGÉLICA 


du é tonterial... Aquí tiene usted lo que encargó a la 
u hacha: sus kedives. 


PACO TORRES. 


Eso está bien. Pero conste que el encarguito. 
ra e 


MARÍ1-ANGÉLICA 


PACO TORRES 





 MARÍA-ANGÉLICA 
Nada, que me hace usted mucha gracia. 


Ríe. 


PACO TORRES 


Menos mal... 


DUNA BERTA 


Ya va la chica por la cerveza. Quiere 
más de la calle, señorita? 


MARÍA-ANGÉLICA 


4 d 
” » 


No... no0.. . 
PACO TORRES 


De modo que ahora bebe usted cerveza? 


mi 


MARÍA-ANGÉLICA 


| Me PACO De 
Es un aspecto de la fidelidad, no? 


pe 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pero qué dice usted, tonto? 


PACO TORRES 


4 
xa 


Que me alegro. Está mal que me alegro? A 





E 


' Dónde Satán e808 cigarrillos? 


OA alien 


Ni NE ni bien, Me parece una cosa que no viene a 
ento. Y nada más, 


PACO TORRES 


Pausa. 
o | 
PACO TORRES 
MARÍA-ANGÉLICA 


PACO TORRES 


MARÍA-ANGÉLICA 


PACO TORRES 





PACO TORRES 


Eso es Como dae que me calle 


MARÍA-ANGÉLICA 


Es usted muy modesto. 


PACO TORRES 
Modesto... Ruiz, para servirla... 


Pausa. 
MARÍA-ANGÉLICA 


Y cómo ha venido usted tan pronto? 


PACO o 


Porque se me ha parado mi cronógrato. 
quintos de segundo. 


5, 


Ñ ANS 


MARÍA=ANGÉLICA. 


$ 


PACO TORRES 








PACO TORRES 


Al pa Me pasa. a mi con el Cronógrafo lo que a ui 
ted conmigo... 


MARÍA-ANGÉLICA 


DOÑA BERTA 


Doña Berta en el transcurso de 
la conversación ha estado colocan» 
do flores en unos búcaros, 


MARÍA ANGÉLICA 


DOÑA BERTA 





-MARÍA-ANGÉLICA 


Bueno. 
“PACO TORRES 
Bueno. A ESA | 
z SI Doña Berta hace mutis, Paus 


La noto a usted... qué la noto yo a usted?.... 


1 


20) 


| + MARÍA-ANGÉLICA - 
Nada. 


PACO TORRES 
Si, 


MARÍA-ANGÉLICA 


Qué me nota pas | 


ñ mi / he 


PACO TORRES 


Pero si Acabo de preguntármelo a mí mismo, 
- qué me lo pregunta usted ahora? | 


MARÍA-ANGÉLICA 


4 


P2.CO TORRES 








ETE A ES pe a edi) 
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A 


PACO TORRES 


No. Si es muy natural! En la vida burguesa, esta 


omida con que hoy nos regala usted, sería una cosa 
emne. Ha querido usted reunirnos a todos los que 


a bien a Pablo, para festejar la boda de uste- 


MARÍA-ANGÉLICA 


Mo 


E, PACO TORRES 
EN, % 


Pues la originalidad de esta fiesta la hace un poco | 
melancólica, no? 


MARÍA- ANGÉLICA 


o le entiendo a usted. Melancólica? 


PACO TORRES 
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nuestra vida irregular. Se sustituyen con ella ceremonias 
cursis. Por ejemplo: La petición de mano. Aquí no hay 
petición de mano, porque usted reina en su libre albe- 
drío y Pablo, no es un joven que acaba de terminar una 
carrera y espera el éxito de unas oposiciones. Aquí no 
hay más voluntad que la de ustedes dos. Ni más fami- 
lia. Se sustituye, a petición de mano por esta comida. La 
familia por los amigos. Todo eso está muy bien. Quizá 
un poco trio, pero está bien. La emoción de ustedes 
debe ser igual a la que yo siento el día de Nochebuena 
y el día de Todos los Santos. Yo, que no tengo familia 
ni viva ni muerta. Ni un hogar para alegrarme cuando 
en todos los hogares se rie, ni un cementerio donde en. 
cender unas lamparillas cuando en todos los hogares se 


recuerda. e 





MARÍA-ANGÉLICA 


e 





Paco... por qué no nos ponemos en un término me. 
dio? > dee 


PACO TORRES Y 
Cómo? | | de. 
MARÍA-ANGÉLICA Ni 


Que es tan mortificante el hacer filosofía como el har 
cer chistes. Ll 


PACO TORRES 


Y... qué vamos a hacer! 


MARÍA-ANGÉLICA 
Es chiste? O sigue la filosofía? 





PACO TORRES 


Bs. el término PRedid! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Vaya! Pues sigamos en el término medio, 


Pausa larga. 


PACO TORRES 


MARÍA- ANGÉLICA 


PACO TORRES 
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Xp 


nidad de creer que a estas o se haya enamorado 


0 ¿usted de mi. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Naturalmente. 


PACO TORRES 


Ah! El amor! Qué delicia! Vivir junto al amor! 
Soñar con el amor! Debe ser delicioso querer a alguien! 
Sentirse querido por la mujer única soñada por Pablo! 
Por la mujer ensueño! La mujer Pureza... Verdad?... 


MARÍA- ANGÉLICA 


Paco... Usted no es bueno! 
Grave. 


PACO TORRES 


Maria Angélica! 


MARÍA-ANGÉLICA 
Bah! 


PACO TORRES 


Pero por Dios! Es que usted se Ud que yo no so ñ 


OE 


de la rol 
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MARÍA-ANGÉLICA 


de Pues hágame usted la merced de olvidarla. 


is La ironía de Paco Torres es 


agresiva como una injuria, 


PACO TORRES 







Si no art María Angélical Me lo ha contado us. A 


Í el 1 An la azucena, con una italia casi aba i 
Oh! Debió usted matarlel Yo no Es si en la Ae ge 


MARÍA-ANGÉLICA 
ME Quiere usted decirme a qué viene todo eso? Ni que 
x >stuviese usted ahora enamorado de mil 
PACO TORRES 


Ahora puedo asegurar a usted que no. 


MARÍA-ANGÉLICA 







MARÍA-ANGÉLICA - 


Gracias. ! Ñ | NO 
PACO TORRES 


Y por eso me alegro muchísimo de que al fin se caso, 
LY eso que soy un amigo fraternal de Pablo. Ahora 
como estamos hablando de usted, digo que me alegro. 













MARÍA-ANGÉLICA 


Eso es una grosería, no? Aqui y en la Pampa. 


PACO TORRES 


% 


También allí se miente por buena: educación? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Mire usted que voy a tenerme que enfadar y no. 
e quiero. A 


PACO TORRES 
Pausa. Transición. 


Fuí profeta, amiga mia! 


- MARÍA-ANGÉLICA 


PACO TORRES 
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turnos, dije yo: Amorios tenemos. Pablo caerá como 
un cadete! 


MARÍ1-ANGÉLICA 


Y por qué dijo usted eso? 





PACO TORRES 





Pchs! Recordé—con su permiso, María Angélica— 
recordé nuestros paseos en lancha por la bahía. Paseos: 
nocturnos... Recordé —también con su permiso—los 
dúos románticos de usted con Mario. Nocturnos, claro! 
Nosotros hablábamos. Mario la leía a usted versos. Pero 
“siempre de noche. Parece que la noche aviva en usted 
la capacidad pasional... 


MARÍA-ANGÉLICA 


é | Pablo ha sabido respetarme. 


PACO TORRES 


Y yo, no supe respetarla a usted? Pasó... aquello sin 
complicidad de nuestras voluntades. Pasó por... «porque 
“ante sus ojos, allá en el horizonte, se fundían el cie- 
O y el mar en una cariciae terna como el tiempo. Y 
¿sobre sus cabezas, la eterna renovación de las ga- 
viotas, leg decía que por amor se renueva cuanto as 
existe en el mundo... Hubo de cesar la palpitación isó- 0 





“erona del motor. La canoa se mecía en la llanura in- ¡as 
terminable del mar como el pétalo de una rosa en el CO 
tazón de una fuente de aguas muertas. Dos bocas se ¿ON 


Unieron como el cielo y el mar, y sobre el pétalo de ¿OS 
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rosa vino al mundo un amor nuevo, más fuerte y más 
armónico que la Venus nacida de la espuma». 


MARÍA-ANGÉLICA 


Ha terminado usted? 


PACO TORRES 


Naturalmente. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Ya le he dicho a usted que Pablo me respeta. 


PACO TORRES 
Y tú a él? d - 8 


MARÍA-ANGÉLICA 


Paco! ... 






PACO TORRES 


Y tú a él? Tú a él... no! Porque hubiera sido E 


inconstancia de tu carácter. Con él habrás hecho lo” 
mismo que conmigo, lo mismo que con Mario, lo mis: y 


dei mundo! El amor siempre termina para ti en un dee) 
dén, en un cinismo y en una vileza. Eres... la sensua 
lidad, la ambición y el martirio! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Callal Paco, calla! Que me insultas! 










PACO TORRES 


Digo la Ad: Es como la sangre de una herida que 
abriste. en mi corazón. 






MARÍA-ANGÉLICA 


MARÍA-ANGÉLICA 


Fué: un error de los dos. 


A y PACO TORRES : E: 


Qué te llevó a mi, pues? El instinto? 


i 


MARÍA-ANGÉLICA 


paco! También túl Por qué me echas en Cara una o 


Transición. Paco Torres recobra A | 
su frivolidad y da a sus palabras 


' i w vA 
un gracioso tono de sumisión como 
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excusándose, tácitamente, de su . 


agria actitud momentánea. 


Bah!... No vale la pena!... Tienes razón. Si es lo que 
yo digo: La culpa fué del horizonte, porque... «allá en 
el horizonte se fundían el cielo y el mar...» 


MARÍA-AÑGÉLICA 00 


Pero, dónde y cuándo aprendiste esa majaderia? 


PACO TORRES 








Paco saca un libro de uno de 





sus bolsillos y se lo entrega a Ma 
ría-Angélica. : | 


Dónde? Aquí. Cuándo? Entonces... Es un libro que 
me enviaste con doña Berta. Entonces... Iba arcada 


una página con lápiz rojo. Esta. Y por eso me la apren 
dí de corrido. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pero qué libro es este? 


Lee la cubierta sin gran curio: 
sidad, 


«Venus doliente. Amores trasatlánticos. Pablo Fo al 
- tún.» De Pablo! 


PACO TORRES 
De Pablo! 


MARÍA- ANGÉLICA 


Es interesante... 







PACO TORRES | 


, Ne o he leido más que esa página. 







MARÍA- ANGÉLICA 


PACO TORRES 


Ah! cancion Pero vamos a guardarla para 
Ly nena mai, como la hemos guardado hasta hoy. 


an 


Po PACO TORRES 


Ahora debes darle a tu novio el librito este. 


MARIA-ANGÉLICA 


PACO TORRES 


Aparece por la escalera DOÑA 
BERTA, 


MARÍA-ANGÉLICA 


Transición, Ahora habla María. 
Angélica nuevamente con una dis- 


a Ny AS 1 , ] PAI dd ir 
A A a AAA o 1á » 





- tinguida frialdad, Porque 


po viene doña Berta... 


Conseguirá usted enfadarme. 


PACO TORRES 


Hará usted mal. Enfadada pierde usted mucho. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Es usted un payaso insufrible! 


PACO TORRES 


Y usted... una cómica admirable! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Qué tonto! Bah! Tenga usted. 


“ 


Le ofrece un Kedive. 
rres le enciende. 


PACO TORRES 


Muchas gracias. Y... la del humo!... 


Doña Berta, con muy bien € 
puesta naturalidad, interrumpe: 
E 


Paco Torres. 


DOÑA BERTA 


María-Angélica... Con permiso de ustedes. 





A 


MARÍA-ANGÉLICA 


PACO TORRES 


Como si le sorprendiese su pre- 
sencia, 


DOÑA BERTA 


r 


PACO TORRES 


DOÑA BERTA 


MARÍA-ANGÉLICA 


DOÑA BERTA 


y 


MARÍA-ANGÉLICA 


DOÑA BERTA 





EN 
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PACO TORRES 


LR r 


Es muy natural... 


MARÍA-ANGÉLICA 008 


Que entren por aquí. A 
Ms 
| Indica la puerta del foro, por. 


Pausa. Transición. 
Paco!... 


PACO TORRES 


Soy el de siempre, María-Angélical | 


MARÍA-ANGÉLICA , 









Gracias. 
Un poco emocionada. 


PACO TORRES 


Pero, por Dios!... CA 


abierto doña Berta de par en pa 
pues que antes la cerró, llegan PA 
BLO FORTUN, VARGUITAS 


4 


DON TRINIDAD. Este es un hon 


solemne y naturalmente viejo. ' 
calva reluciente y sus grandes b 


bas le hacen venerable y ledan 










gada de estos personajes doña Ber. 


ta hace mutis. 






VARGUITAS 


- Aunque usted se empeñe, don Trinidad! 






da 0 DON TRINIDAD 


6 Si ya lo sél Si me ha pasado toda la vida! 


Met  MARÍA-ANGÉLICA 





Adelante! Adelante! 










MI 


AOS | - PABLO FORTÚN 


Caramba! Ya estás tú aquí? 
NT | PACO TORRES 


108 
K 


Pues claro, hombre! 
a toi [PABLO FORTÚN 


08 
Lo ves, Varguitas? 


ASNO PACO TORRES 





Ds | A María-Angélica. ] 
Lo ve usted, Marla-Angélica?. Ro 
ANO , el A Varguitas. 


ye 



























DON TRINIDAD 


” 


Saluda a María-Angélica, 
Señorita... 


PABLO FORTÚN 


María-Angélica... Te presento a don Trinidad Fernán- , 
- dez de los Reyes, mi protector, mi segundo padre, ami- 
go mio de toda la vida y una gran persona. Un hombre A 
serlo, ales él lo que quiera decir. 





DON TRINIDAD 


Tengo mucho gusto en ponerme a sus pies. 


MARÍA-ANGÉLICA 


que le quiere a usted Pablo y eso basta, 


DON TRINIDAD 


- Señorita... 


PACO TORRES 


ño Y 


DON TRINIDAD 












PABLO FORTÚN 





Presentando a Paco Torres, 


b. Paco Ea Ingeniero. Buen chico. Y lo que se dice 
una bala cita: 








ñ 


VARGUITAS 


PACO TORRES 





PACO TORRES. 


Pues no sabía nada! 


PABLO FORTÚN 


Inseparables. Paco Torres, querido don Trinidad, es 
todo lo contrario que usted. Nadie lo ¡korña en serio, di 
_ cho sea sin agraviarle. | NI ; 


MARÍA-ANGÉLICA 


Cierto. Es tan loco! 


PACO TORRES 


Bueno. Yo le ruego a usted, señor, que se haga ca 
g0... Yo soy un hombre serio. 


Todos ríen. 


Es que no soy un hombre serio? ¿No lo soy? 


| VA RGUITAS 


Hombre!... 


PACO TORRES 


4 


A Varguitas. 
Qué pasa? 


VARGUITAS 
Nada. No... 










PACO TORRES 


PABLO FORTÚN 


PACO TORRES 


VARGUITAS 


o 


VARGUITAS 


DON TRINIDAD 
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cayó el pelo a los veinticinco años. Sin quererlo yo, en- 
gordé. Tuve la debilidad de dejarme la barba por no: 
contrariar a mi esposa. A los veintiocho años ya era 
viudo. Bueno. Pues convenza usted a la gente de que 
un hombre como yo, corpulento, con barba, calvo, viudo. 
y archivero bibliotecario no es más serio que un ciprés. 


MARÍA: ANGÉLICA 


Verdaderamente. 


VARGUITAS 


Claro! 


A A 





PACO TORRES 


e rn y 





don Trinidad. Ya tiene Bnted «lo suyo!» 


MARÍA-ANGÉLICA 


Este muchacho.!... 


PABLO FORTÚN 


Eres un demonio! 


VARGUITAS 


Puedo yo opinar lo mismo sin ofenderte?... 


DON TRINIDAD 





Asi, a primera vista, la verdad... tienen Pron 
amigos, señor Torres, 








PACO TORRES 










ho Bueno. Pues soy un diablo! 


PABLO FORTÚN 









Lo de don Trinidad es verdaderamente grave. Es el 
ombre condenado a no reir, 


DON TRINIDAD. 


Han formado un grupo don Tri- 
nidad, Paco Torres y Varguitas. 
Maria- angelica y Eablo hablan en 
voz baja y un poco alejados del 
grupo que forman los otros tres 


personajes. 


DON TRINIDAD 


DON TRINIDAD ] y 













Eal Y qué rRzdo Hue para que yo no haga chistes? 








PACO TORRES 
- Si también Varguitas lo hace. Los intenta... El inten- 
+o de chiste se llama tontería, no? d 
VARGUITAS 


Lo dices por el de don Trinidad? 


PACO TORRES 


Dios me libre! Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 


VARGUITAS 


No me hagas reir! 


DON TRINIDAD 


Ve usted? Ahora le hace gracia. 


PACO TORRES 


ne debilidad por mi este Chicol... 


Han llegado a la terraza 
fondo. Se sientan. Pablo y ses 





PABLO FORTÚN 


. Como si nunca hubiera querido a una mujer. Ud 
María-Angélica... | 


MARÍA-ANGÉLICA 


PABLO FORTÚN 


MARÍA-ANGÉLICA 


Sí. No me mortifica lo más mínimo el saber que has 
uerido a muchas mujeres. Al contrario, Pero.. tienes 
jue quererme más que a todas juntas por muchas que 
hayan sido y por mucho que te hayas enamorado de 


PABLO AOS 
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MARÍA-ANGÉLICA 


Ay, Pablol Que no te creol (Que no te pongas asi, 
porque eso es lo de todos... 


PABLO FORTÚN 


Quizá. Palabras de todos los hombres. Pero acaso sea 
yo solo el que no miente al decir estas palabras... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Y yo la sola mujer que quiera hacer de una mentira 
una verdad, para ser dichosa, 


PABLO FORTÚN 
Marja-Angélical 


MARÍA-ANGÉLICA 







Hablame! Dime! Engáñame, pero bellamente. Cue 
ta.. Ninguna como yo. Lo sé. Te creo. Por eso vamos 
mezclar nuestras vidas en una sola... 


PABLO FORTÚN 


hoy. 
MARÍA: ANGÉLICA 


Una vida a la que nuestras vidas reciben con los br 
zos abiertos, como quien va a la dicha y la ve m 
próxima. :] 








PABLO FORTÚN 





i p Mira qué cosa 1aás extraña: Tu amor me parece fin y 
principio de mi vida. Fin, porque es la felicidad que 
S nando llega, Mega tarde, Principio, porque siento la 


MARÍA-ANGÉLICA | y 


Transición. 


PABLO FORTÚN 


'MARÍA-ANGÉLICA 





$ MEAT e A y DA p z E 
OLA A 3 ME) e f 
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PABLO FORTÚN 


Pero en mi acaso se da al revés. Para los demás ol 
sentimentalismo es... literatura. Yo para hacer literatu. 
ra, mi literatura, tendría que huir del sentimentalismo. 
Es gracioso! Ñ 


MARIA-ANGÉLICA 








Y eso te parece inverosímil, quererse así... es román 
tico. No es este tu concepto del amor. 


PABLO FORTÚN 





Quién sabe! 

MARÍA-ANCÉLICA 
Yo lo sé. 

PABLO FORTÚN 
Tu? 





MARÍA-ANGÉLICA 


Bueno. La verdad es que acaso sea yo la única mu- 
jer de las que has encontrado en tu vida que te hay 
hecho cambiar de conceptos... e 





| PABLO FORIÚN 
Tú eres... 


MARÍA-ANGÉLICA 


La mujer única, no? Recuerdas aquella linda « 
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sificación que nos explicaste la noche que nos cono- 
cimos? 


PABLO FORTÚN 
- Aquella noche!... 


MARÍA-ANGÉLICA 


' Aquella noche en que quizá entorpeci una aventura... 
Aquella noche en la que había una mujer escondida en 
íu casa. Quién era aquella mujer? . 

| 


| PABLO FORTÚN 
Bah! 








MARÍA-ANGÉLICA 


' Dime... quién era aquella mujer? 


VARGUITAS 


Que se ha ido aproximando len. 
tamente desde la terraza, en la que 
don Trinidad y Paco Torres siguen 
charlando animádamente, 


| Estorbo? 


MARÍA.ANGÉLICA y 
Varguitasl : Rd 


PABLO FORTÚN 









| 


¡Varguitas, por Dios, tú no estorbas nunca! 
A 9 






















Me 
q 


Quería decirte, amigo Pablo... La cosa es que no sé 


A 
HA 
8 


cÓmO empezar... a M 


-VARGUITAS 


MARIA-ANGÉLICA 


Si soy yo la que estorbo me voy. 
VARGUITAS. 
Usted, Marfa-Angélical Estorbar usted! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Por si acaso. Ahi les dejo a ustedes. e e 


luego... 


PABLO FORTÚN 


Pero criatural... 


VARGUITAS 


Me parece que no he sido oportuno. 


MARÍA- ANGÉLICA 


Trinidad y Paco Torres. 


Estorbo aquí? 


PACO TORRES 
Mucho! 
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MARÍA-ANGÉLICA 
Pues me alegro! 


DON TRINIDAD 
Señorita... 


VARGUITAS 


Es que no quiero hablarte de esto delante de Paco 
Torres. Porque como es así, tan poco serio 


PABLO FORTIÚN 


Esa es su gran virtud! 


VARGUITAS 


n Claro! Su gran virtud. Justamente. Verás. Pues... 
Tengo un cuadro, sabes? Y quiero yo que tu altísimo 


prestigio... Ya sabes que la critica del arte esta, mal. 
Muy mal. 


PABLO FORTÚN 


Tú crees que está mal? 







VARGUITAS 


Oh! Si es una penal Aquí nadie sabe de pintura. Lo 
Jue se dice nadie. Pero tú no lees las cosas que escri- 
Jen esos críticos de Dios? Abominables. Por esto mis- 
MO, quisiera yo, sabes?, quisiera yo que te ocupases de 
ai cuadro. 
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PABLO FORTÚN 
En alguna x1ovela? 
VARGUITAS 


Hombre! En un periódico. Para ir formando am- 
biente... Porque el ambiente... sabes?... 


PABLO FORTÚN 


Pero querido Varguitas, si yo 80y tan abominable 
como los críticos de que tú hablas. li 


VARGUITAS 


Hombre, no será en cuestiones de pintura! 4 


PABLO FORTÚN | E 


A eso me refiero, claro! 


VARGUITAS J 

daa : ' ? Ne 
No! Si de pintura no entiende nadie. Goya y YO...» a 
PABLO FORTÚN $ 

4 y uN 
Sigue, sigU€... A 


A 


0 


VARGUITAS - E 







Un fondo oscuro, Cortinajes de terciopelo. Aquí tra 
bajo todos los valores. Un desnudo de mujer sobre al 
mohadones de raso. Toda la gama de la voluptuosidad 


Si es cosa muy dentro de tu modo de ver el artel Un: 


A 
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carne transparente, palpitante. Algo de la maja desnu- 
da, En los desnudos de mujer, yo y Goya... 


PABLO FORTÚN 
Bueno. Hablaré de tu cuadro, 


VARGUITAS 
-. Ambiente, sabes? 


1 
Le, 


| PABLO FORTÚN 
Y es muy grande el lienzo? 


VARGUITAS 


No... Si como hecho no le tengo hecho, Pero conce-. 
bido... Vamos! Pincelada a pincelada! | 
E PABLO FORTÚN 


 Varguitas, por Dios! Decididamente, eres cosa perdida. 


E VARGUIFAS 


h Hombrel Goya y yo... Porque el espíritu de la pin- 
bura... 







1 Fan llegado al grupo del fondo; 
ñ se aúelanta María-Angélica y sale Ne 
al encuentro de Pablo y de Var. SANO 
guitas y todos los personajes for. 


20 man un sólo grupo. 


, PACO TORRES 
Estábamos hablando mal de ti. 


Ñ 

























PACO TORRES 
De ti, 


MARÍA-ANGÉLICA EDS 
Sí. De ti. DN ao dia y da 
VARGUITAS. 


Me choca. No sería Paco. Estando YO... 


PACO TORRES 


Es que vas a ponerte tonto? 


DON TRINIDAD 


Tu amigo Paco Torres te quiere mucho. Mucho. 


PABLO FORTÚN 
Y a quién no querrá Paco Torres? 
VARGUITAS 


A quién! 


PABLO FORTÚN 









VARGUITAS 





PABLO FORTÚN 





he - De mis leales amigos, uno solo falta hoy: Mario. 


MARÍA-ANGÉLICA 


: Justo! Un buen muchacho; pero un poco en las nu- 


- VARGUITAS 0 


PABLO FORTÚN 


ues EE aquí todavía. Yo le ví ayer. - 





OA AA A TA A ON 


















PACO TORRES | / 
: | 


Sí; pero no ve a nadie; no habla a nadie. Se ha enqe- 
rrado en la torre de marfil. Allá él con su modo de ser! 





j 
| 
| 
| 


VARGUITAS | 
Es verdad; allá él! do | / 


y 


DON TRINIDAD dl 


Por primera vez están ustedes de acuerdo. / 


PACO TORRES 


A medias... + | 
DOÑA BERTA desciende la es 


DOÑA BERTA 


El señorito Mario! 


MARÍA-ANGÉLICA 
Qué dice usted? 


, ó DOÑA BERTA 


El señorito Mario! 


- MARÍA-ANGÉLICA 


Dónde está? 


DOÑA BERTA 


| EN MARÍA-ANGÉLICA 
Pero cómo? 


DOÑA BERTA 


4 


ho Saltó la tapia. Viene excitadísimo. 


MARÍA-ANGÉLICA 


; ROS Se dirige al grupo admirable- 
| mente sereno. Doña Berta va de 
un lado a otro de la habitación. 


gs PABLO FORTÚN 


MARÍA-ANGÉLICA 


PACO TORRES 


Incrédulo, 


lada, verdad?... 
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an F A A ES 








MARÍA-ANGÉLICA 






Deberes de mi cargo... Esto de ser ama de Caña... La 
cocinera que dice que tenemos que esperar. 





PACO TORRES < 


Vaya por Dios! 





DON TRINIDAD 


Sentenciosamente. 


Los cocineros son una calamidad. 





MARÍA =+ANGÍLICA 


ra, con permiso de ustedes, 


PACO TORRES 


cocinera? 


PABLO FORTÚN 


Tú reñir con Varguitas. 


MARÍA- ANGÉLICA 


- Arriba está la pianola. 


VARGUITA 


- Horror! 


LA MÁSCARA DE DON JUAN 139 





PABLO FORTÚN 


Pero a ti no te gusta la pianola? 


DON TRINIDAD 


Como a Napoleón! 


PACO TORRES 


Caramba, don Trinidad!... 


VARGUITAS 


La pianola... A la pianola... la falta espiritu. 


PABLO FORTÚN 


Vamos! Paco toca muy bien. 


PACO TORRES 


Paderewsky y yo... 

Ríen todos. Se dirigen hacia la 
escalera. Suben. Desaparecen. Pau- 
sa. Cuando Pablo, don: Trinidad, 
Varguitas y Paco Torres han des. 
aparecido, María-Angélica, que 
cambia en dura y agresiva su acti. 
tud suaye, va hacia Doña Berta, 
rápida, decidida, 


MARÍA- ANGÉLICA 


Echele usted! Fuera de mi casal Echele usted! Que 
venga el jardinero! Echele! Prontol 


DAR 
e 4 


ES 
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Y rápido, blanco como uh pa-- 7 
pel, resuelto, agresivo, aparece 
MARIO. 


MARIO 













No! Echarme no! 


MARÍA-ANGÉLICA 
J esús! 


DOÑA EERTA 


Pero señorito!... 


MARIO 


Cállese usted! Márchese usted, doña Berta. | 












MARÍA-ANGÉLICA 


Sí... Marchese... Un momento. | » 


Sale doha Berta. Una paus: 
corta. Toda la acometividad de 
Mario ha sido vencida por una 
sola mirada de María-Angélica, La 
emoción de verse frente a ella pue 
de en él más que todas sus reso 
luciones. Diríase que la presencia 
de aquella mujer es el solo fin a 
su audacia. Y que ha Megado e 
fin. Lentamente María-Angélica 5 e 

| hace cargo de la situación y decido 


apoderarse del enamorado. Y m 


neja de un modo terrible el candor, A 
el imperio de su voluntad, la yo- de 
luptuosidad.. Es el poder Ge nado 
gestión que encanta a las serpien- 00 
tes, Como antes fué, una serpiente. 
alucinando a un pájaro. 


MARIO 


Indeciso. 


de Maria-Angélica... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Rápida, 
AN 
hi Mario! A qué vienes? 


MARÍA- ANGÉLICA 
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TRA RO 


 Fortún. Porque me has bado! Porque jugaste con. | 
migo, con mi corazón y con mi voluntad! 


A E 


MARÍA- ANGÉLICA 






Justamente, si crees eso debiste no volver. 


MARIO 


Pues vuelvo! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Para demostrarme con tu a que hice perfecta. 4 
mente. 4 


MARIO 


¡Tú! 


_MARÍA- ANGÉLICA 


Je tome en serio. 


MARIO 


María-Angélica! 
MARÍA-ANGÉLICA 
Quél s.. 
MARIO 
María-Angélica... | 


MARÍA-ANGÉLICA 


Claro! Si crees que me caso enamorada, 
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debido volver nunca. Si crees que mi resolución no 
significa que te olvidé, no has debido volver... tar 


pronto... 
MARIO 


(Qué mujer eres tú! 


MARÍA- ANGÉLICA 


Una mujerl Ni más ni menos. 


MARIO 


Te digo yo ahora. Si tú no me querías, qué te im. 
portaba que me fuese? Si me querías, por qué hiciste 


que me fuese? 


MARÍA- ANGÉLICA 


Mira, eres demasiado... sentimental. Ni la vida ni el 
“amor son lo que tú supones. 


MARIO 


El amor, sil La vida... la vida, quizás no... 


MARÍA- ANGÉLICA 


Ni el amor, ni la vida. Tú... tú no sabes de esto. No 
“puedes aún saber de esto... Calla y vete, 


MARIO 


Y No, María-Angélica, no. 


E 


AAA 

JOA > 

d a 

O » 
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-——MARÍA-ANGÉLICA | ll 
h No? 
MARIO 
Nol 
MARÍA-ANGÉLICA 


Transición. Lejano como un eco 


óyese la sonata que Paco Torre , 


l 


toca en la pianola. 


Haces mal. Ya lo sabes todo. Arriba están Pablo 
don Trinidad y Varguitas y Paco Torres, oyes?... Ti 
no estás en estado de conducirte de un modo... torre 
to. Vete. Qué vas a conseguir? 

MARIO 


Si no lo sé! Si el caso es que no lo gé! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pues entonces!... 


MARIO 


Si estoy loco! 
MARÍA- ANGÉLICA 


No. Loco no. Es que eres un chiquillo! 


y 


MARIO | 5 


Soy un chiquillo! «Eres un chiquillo» me dijiste p 











E 
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vez primera que me acerqué a ti. Por ser el de un 
chiquillo te pareció mi amor interesante. Por ger yo un 
chiquillo crei en ti y me arrastré a tus pies como un 
perro o como un esciayo, «Eres un chiquillo» me di- 


ces ahora como razón para alejarme de ti, María- 
Angélica... | 


MARÍA=ANGÉLICA 


Un chiquillo... Si no lo fueses me evitarias la tortura 
de explicarte cosas... que no debo explicarte, 


| MARIO 
- Note entiendo... 


MARÍA-ANGÉLICA 


No me entiendes... porque eres un chiquillo! 


MARIO 


No te entiendo... porque tú... 







(a MARÍA=ANGÉLICA 
, Yo, qué? 
| MARIO 
MK Transición. 
Porque yo... 
| MARÍA-ANGÉLICA 


Tú quisieras que yo te dijese que «a pesar de todo» 
gigo queriendo, no? ! 


10 


ER 0 ” 
SR in rd 
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MARIO 


Horrorizado. 


Callal 


MARÍA-ANGÉLICA 








Que «a pesar de todo» sigo siendo tuya y tú 
amor. | 


MARIO 
Calla! 
MARÍA-ANGÉLICA 


Que perdiéndote pierdo la mitad de mi vida. La m 
tad más dulce. | 


MARIO 


Calla! Callal Que oyéndote siento el horror de 
vida sin ti, sin tu boca, sin tus brazos, sin los tembl 
res de tu voz. Calla, Marla-Angélical y 


MARÍ4-ANGÉLICA 
Y por qué?.... | ; 

MARIO | 

Porque tus palabras de ahora son la muerte. 

MARÍA- ANGÉLICA 


Debieran ser la vida para ti... 
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Insinuante. 


Porque te devuelvo la libertad: libertad que es tu 
vida... 


MARIO 
Eres ya de otro hombre. 


MARÍA"ANGÉLICA 
Aun no... 


MARIO 


De otro hombre! De un hombre que como yo conoce 
tu vida y te abre sus brazos como yo, a pesar de todo. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Qué dices? 

| MARIO 

- La verdad. 

, V MARÍA» ANGÉLICA 
A Eres un miserable! 

| MARIO 


de Ah! Ya no soy un chiquillo! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Un miserable, Kal Voy a él porque le quiero para 
marido miol Porque es un hombre. Y sabrá por mi 
amor matar y morir. 
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MARIO 


Como yo! Como yo! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Tú... Pues mátate! O mátame! Es igual. 


3 


MARIO 


María-Angélica!... 


h 
> 
| 
y 

4 

Y 
] 
Ñ 
¿ 
S 


N MARÍA-ANGÉLICA 


No has venido a eso? 


MARIO 







Vine por tu amorq ue es mi vida... y me la quitas tú A 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pues quitame tú la mía. 


MARIO 
Maria-Angélica! 


MARÍA- ANGÉLICA 


Ves?... Si eres un cobarde... Y como todos los cobar- 
des, la proximidad de la muerte te hace amar la vide d 
sobre todas las cosas. Cobarde! 


MARIO 


Te mato!... Te mato! 
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Va hacia ella. Saca del bolsillo 
el revólver que María Angélica le 
regaló y con el culatín intenta 
agredirla. En este momento apa- 
rece PACO TORRES en la escalera. 
Desciende rápido y se interpone en- 
tre los dos. Emoción. 


PACO TORRES 
Quieto!... Qué ibas a hacer? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Villano! Es un villano! 


MARIO 
Paco... 


) Pausa. Transición, 

PACO TORRES 
Por qué no sube usted a librar a don Trinidad del 
tormento de Varguitas? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Paco... 


PACO TORRES 
Suba usted, María-Angélica, Yo me quedo aquí. Suba 
usted tranquila. 
MARIO 


Yo... con permiso de ustedes... 











PACO TORRES 


Te molesta esperar un minuto... 
- Angélica, NN 








MARÍA-ANGÉLICA 
Bien. a 


Esperaré. "e 


PACO TORRES 


MARIO 
No estoy loco. 
| | PACO TORRES 
Creo que sl, 





Oy | PACO TORRES 


, Vaya! Te engañaré yO... 












MARIO 


Bien. Ha sido un momento... 


PACO TORRES 


- Lamentable 


MARIO 


- Perdona, Paco. 


PACO TORRES 


Yo? Yo no. Es ella quien ha de perdonarte. 


: MARIO 
, Ella... 


PACO ES 


MARIO 


PACO TORRES 










- MARIO 
Quieres decirme?... 


4 


PACO TORRES 


Que eso está mal, Mario. Mal. Que no hay razón nun- 
CA Para... eso. 


MARIO : 
Es que tú no sabesl.... y 








PACO TORRES 


Si no lo sé me lo figuro, Ahora que he visto lo que 
he visto y antes que supuse lo que he visto ahora. P 


MARIO 
MO 


PACO TORRES 


Sé lo que vas a decirme. Que has sido su amante! 


MARIO 


PACO TORRES 


Pues el haber sido su amante te da un solo derecho: 
El de sufrir por ella. | A 


MARIO 
Es un derecho... o un deber? 
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PACO TORRES 


Da lo mismo: Sufre. 


MARIO 


Si es que no puedes suponerte lo que me ha mar- 
tirizado! Las torturas de mi corazón. Mis dolores. Su 


crueldad. 
PACO TORRES 


Vamos! Te figuras que yo no sé de eso!.... 


MARIO 


PACO TORRES 


Claro! Como río siempre! Pues si ese es mi gran do- 
lor! Sabes tú lo que hay que llorar para aprender a 


: reir? | 
MARIO EA 

No, Paco, no. Esa mujer no es como las demás mu- 

“jeres. 0 

PACO TORRES y 


y Exactamente igual. 


MARIO 


No. Yo la quise con una pureza inmaculada. Fué 
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para mi un ideal, Y así la hubiera querido por los si- 
glos de los siglos, 


PACO TORRES 


Aspiras a vivir tanto? 


MARIO 


Eternamente si hubiese podido vivir allado suyo.  ' 


PACO TORRES 
Bah! , 








MARIO 





Porque mi amor era más fuerte que la muerte. 





PACO TORRES 


Precioso! Precioso! 


MARIO 


No te burles, Paco! 





PACO TORRES 


MARIO 


Como a un ángel y con la pureza de un ángel la h 14 
biese querido toda la vida, y 








A Aa 
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PACO TORRES 


Por los siglos de los siglos... 


MARIO 


Pero una noche... Una noche, confió a mi corazón, 
esa mujer, el secreto de su vida. Maria-Angélica,.. Ma- 
ría-Angélica fué mancillada casi una niña por un pam- 
pero criminal. Yo sé su tragedia. Yo he recogido sus lá. 
grimas. Yo abrí mis brazos a su dolor inacabable. 

Aquella confesión que solo yo recibí tuvo la solemni- 
dad de unos esponsales. Y ahora... Ya ves. 


PACO TORRES 0 
No veo nada. 


MARIO 


Es que tampoco tú me comprendes? 


PACO TORRES 


¡Pero Mario, por Dios! Y si yo te dijese que hay JN 
quien conoce esa misma historia del pampero que tú EE 
"recibiste como una alianza. CER 

MARIO 


De su misma boca?... 


PACO TORRES 


De su misma boca. Y en noche de luna y en mo- 0 
“mento romántico. Lo mismo que túl cu 








PACO TORRES 







Quien oyó la confesión. 












NA | 4 UE MARÍO 


Miente quien sea! 
0 PACO TORRES 
| ; Grave. Sereno, Enérgico. 
Yo no miento nunca! 


Nal! y 1 


MARIO 0 


Destrozado. Vencido. 


¿Fuiste tú? Tal 
PACO TORRES 8 UA 


a Una OE e Mario se des. 


un niño. 
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p 





| MARIO 
Lo sabra! 


PACO TORRES 


No... No lo sabrá. Lo que para ti fué como unos es-. 
ponsales será para Pablo el fracaso de su sentimentalis. 
mo... Lo sé yo... yo que conozco a María-Angélica y a 
Pablo y a ti. Si casi, casi, me conozco a mí que es mu- 
cho más dificil. | 


MARIO 
Lo sabrál Lo sabrál Marla-Angélica es una mujer 
“indigna. Lo sabrál 
PACO TORRES 
Deja que Pablo ignore para ser feliz. Deja que sean 
felices los demas. | 
MARIO 


Esa ella!... Esa ella a quien yo quiero robar la dicha! 


PACO TORRES 


Ni eso. Ninguna merece una lágrima; ni casi un sus- 
piro. Yo te enseñaré a sonreir cuando el amor muere. 
Hablarle a Pablo? Por Dios! Nadie tiene derecho a la 
felicidad de los demás, ni a impedir a nadie que sea 
feliz. Tú no haras eso. Pablo te ha protegido mu- 
cho. Por Pablo ya se cotiza tu nombre. Pablo es tu 
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maestro y fué y será tu auxilio. No seas ingrato con él 
E aunque contraríes a la lógica y a las buenas costum- 
O bres. Déjala, 
MARIO 


Pero esa mujer, Paco! Esa mujer! 


PACO TORRES 


Sonrle... 





Po MARIO 
No puedo! 


PACO TORRES 


- Ya podrás. Espérame luego en el Casino. Y ahora 


vete. Es mejor que Pablo siga echándote de menos. 
4 


Toma. 


» 





Le da el revólver. 





Guarda esta pistola como recuerdo pintoresco, de 
una aventura... pintoresca. Y vete. j 





MARIO 


Sin verla másl 


PACO TORRES 


Sin verla másl 

























DOÑA BERTA 






¡Ai 
Se A 





- Usted... Usted, señorito Mario, se queda a comer?... 








O PACO TORRES 





Mira. Es una idea. 


MARIO 


j DOÑA BERTA 
Es que ya bajan... 
Ba ve 


MARIO 


* Ñ s0 / 
A f 


SN PACO TORRES 
MARIO 


is PACO TORRES 
Vete, Mario. Acompáñele usted. 


DOÑA BERTA 


4 


El caso es que ahora, salir por donde entro es peli- Ms 
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MARIO 


Vamos! Vamos, doña Bertal No la quiero ver. 


DOÑA BERTA 


Pero... 


PACO TORRES 


Ahi mismo. En el gabinete. Yo cerraré las puertas 
del comedor cuando estemos solos. Y te vas por el 
jardín. | 

DOÑA BERTA 


Eso. Venga usted. 


MARIO 4 
Adiós, Paco! 


PACO TORRES 


Hasta luego. 








Cierran la puerta tras de sí. Pac 
Torres comienza a subir la escale- 


ra a punto de que aparecen en lo. 


CA, que se adelanta a los otros per. 


sonajes para unirse a Pacó Torres 
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DON TRINIDAD 


Nos hablaba Pablo de sus proyectos. 


VARGUITAS 
Qué maravillas] 


PABLO FORTÚN 


O renovarse o morir. Yo no quiero morir ahora 
que en mi vida florece el amor... 


PACO TORRES 
Y qué es ello? 


PABLO FORTÚN 


Les hablaba de mi próximo libro. Un camino nuevo. 
Una novela un poco exótica, de fatalismo y de misterio. 


PACO TORRES 
Eso está bien. 


MARÍA-ANGELICA 


- Una cosa preciosa, 
A Paco Torres. 


Se fué? 
PACO TORRES 


Se va. Y para siempre! 


MARÍA-ANGÉLICA 
Es usted admirable! 
AS 11 
y 





Ñ 
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PACO TORRES 


q 


Admirable... lo que se dice admirable. Y heróica, 
usted!... | | 


y 


Unos criados abren las puertas 

















del comedor. Entran todos los. 
personajes menos Pablo y Marías 
- Angélica, que quedan los últimos». 
Aprovechando la soledad del hall, 
y 8 hurto de los demás, se mira 
errobados; se aproximan sus bo- 
cas... estalla un beso largo... Cuan- 
do aun se abrasan en el fuego de 
sus labios aparece Mario, recatán- 
dose para escapar. Ve y oye el bes 
En su corazón se libra la bate 
definitiva. Con él sale doña Ber 
Entran en el comedor Pablo 
María-Angélica. Los criados ci 
rran las puertas. Doña Berta aco 
paña a Mario hasta el foro pc 
donde Mario hace mutis. 


pués se dirige al comedor. 


. 


MARIO 


Emocionadísimo. 
Buenas tardes... 


Y cae el telón. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 








ACTO TERCERO 


UTILIDAD 


Un gabinete en la casa de Pablo y Marla-Angélica, 
“moderno, confortable y de muy buen gusto. Este gabi- 
.¡nete tiene una sola puerta de dos hojas sin alguna 
¡guarnición de tapiceria; una magnífica puerta de nogal 
con grandes herrajes dorados, muy bien armonizada 
¡con el tono oscuro «le la seda que tapiza las paredes. 

o En el foro un ancho rompimiento da acceso a la al- 
coba, perfectamente visible. Es una alcoba de tonos 
¡claros con un amplio lecho de bronce, bajo una lám. 
para de seda color de rosa que baña en este tono a la 
"habitación cuando la luz se hace en la lámpara poco 
antes de caer el telón, y así esta luz parese que hace 
el milagro de ensangrentar las rosas blancas con las 
que María-Angélica cubre el lecho nupcial. 

Hay junto al lecho de bronce una silla dorada. Y 
Unos cojines de tisú sobre la alfombra. 

Asimismo dorados son los muebles del gabinete: El 
divancito y las dos butacas colocadas ante el lienzo que 
va del foro al primer término de la derecha; la mesita 
do la izquierda, cuyo tablero cubierto con un lindo en- 


A 


M0 







' 








St 
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caje, sustenta un búcaro y un retrato y un cacharrito 
de Talavera; las dos butaquitas colocadas a entrambos 
lados de esta mesa; la vitrina del fondo... | 

La alcoba está suavemente velada por un magnífico 
stor de encaje, con aplicaciones de oro viejo. 

Son las últimas horas de la tarde. El crepúsculo en- 
vuelve en silencio, en melancolía y en obscuridad el 
fin del acto. 1 






Al comenzar la acción, DOÑA 
BERTA coloca en su pequeño saco l 
A 

de viaje algunos objetos. Lleya 


sombrero y abrigo. Un momento 


ga hasta la escena. 


MARÍA.ANGÉLICA 


Pero de veras se marcha usted? 


DOÑA BERTA 


SÍ... Me voy... 


MARÍA ANGÉLICA 


» 


Qué tontería! 


DOÑA BERTA 


Ya no la hago a usted falta, 







DOÑA BERTA 


MARÍA-ANGÉLICA 









DOÑA BERTA 


MARÍA-ANGÉLICA 


. 


MARÍA-ANGÉLICA 


deja usted de vivir porque se le antoja. 


DOÑA BERTA 






| | DOÑA BERTA | | 
Sí, María-Angélica. Quiera usted o no, yo aqui, enla. 


casa de su marido, en la casa de usted soy un recuer»: 
do... Usted me comprende. 


















MARÍA- ANGÉLICA 
Bah! 


DOÑA BERTA 


E 


Pausa larga. 


: 















MARÍA-ANGÉLICA 


Bueno. Pues... borrados! 


DOÑA BERTA 
Adiós, Maria-Angélica... 


A 


me emociones. 


DOÑA BERTA 


Es difícil en un día como hoy. 


, > 





MARÍA-ANGÉLICA . 
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DOÑA BERTA 


Claro! 


MARÍA-ANGÉLICA 


Bueno. Bastante... Quiero decir... Ya sabe usted que 
mis emociones... 


DOÑA BERTA 


No la ha emocionado a usted la boda? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Mucho! Por eso. 
Transición. 
Buenas tardes, doña Berta... Nol Ni buenas tardes. 


? Quédese usted aquí un momento. Cuando le parezca 
“a usted oportuno se marcha, Pero ahora, no. Ahora, 


: no! No quiero quedarme sola, 


DOÑA BERTA 


Entonces... 
MARÍA- ANGÉLICA 


Se va usted cuando yo no esté sola. 


DOÑA BERTA 


Bueno. Muy a punto fijo no sé lo que quiere usted 


- decir; pero bueno. 


Ye 
MS > 
y 


IN 









MARÍA-ANGÉLICA 
Pues bien claro está! 











DOÑA BERTA 


SÍ... Que la emoción de la despedida, la sufra yO. 
No? ad 


- MARÍA-ANGÉLICA 


Digo, que no quiero quedarme solal Esol... Mire 
usted... AO | EN 
: Y la interrumpe la llegada d y 
PABLO y de MARIO. Y en una de 


esas metamorfosis fisionómicas tan 





corrientes en María-Angélica, cam 
bia de expresión. Mario trae un 
enorme ramo de rosas blancas, Su. 
temperamento ha sufrido una hon: 
dísima transformación. Es “otro. 
hombre»: Frívolo, superficial, mun- 
dano... ] | 


PABLO FORTÚN 


Con tu permiso, María-Angélica, 


MARIO 
Con permiso de usted. 


DOÑA BERTA 
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PABLO FORTÚN 


Se asusta usted, doña Berta? 


MARIO 


Doña Berta, felices. No la había a usted visto. 


DOÑA BERTA 


Ni yo a usted tampoco. 


MARÍA-ANGÉLICA 


- Pero, Mario, dónde va usted con esa carga de flores? 


MARIO 


A colocarlas a los pies de usted. 


PABLO FORTÚN 


Este chico! 


MARÍA- ANGÉLICA 


Se conoce que por las flores ha llegado usted tarde, E h0 
como siempre, desde hace una temporadita. Si las ha Ñ 
traido usted mismo! DN 


MARIO 


Qué cosas dice usted. 





PABLO FORTÚN 


Ahora tiene razón. Ya no te esperóbamos. 


, 
+ 1 
») 
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MARÍA-ANGÉLICA 


Habrá usted dejado Madrid sin rosas. 


- PABLO FORTÚN 


Ni sé cómo ha podido encontrar tantas. 


MARÍA-ANGÉLICA 






Y blancas todas... Qué lindo!... Qué olor! Gracias, 
Mario; muchas gracias! 





MARIO 


No vale la pena. Su valor simbólico es el que me in- 
teresa que ustedes estimen. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Ah! Pero tienen un valor simbólico? 


PABLO FORTÚN 


Si, mujercita, Un alto valor simbólico, Verás, Mario 
para el que nunca tuve secretos... 


MARIO 


Secretos... literarios, 


MARÍA- ANGÉLICA 
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donde quiera que fué, fué el escándalo consigo. No se 
dice consigo? 


Y ríe, 
MARIO 


Con Pablo, quiere usted decir. 


MARÍA-ANGÉLICA 


PABLO FORTÚN 


Me habéis dejado con la palabra en la boca. 


MARIO 


Como tú a los señores que están en el salón, 


PABLO FORTÚN 


Paco Torres hará los honores. 


MARÍA- ANGÉLICA 


Bueno. A ver el símbolo. 


PABLO FORTÚN 


Decía yo que jamás tuve para Mario secretos... de li- 
teratura. Mario sabía desde hace mucho tiempo que me Ad 
ocupaba en dar fin a «El poema de las rosas blancas» 
y eso es lo que simboliza su regalo. Es la esencia de mi 1004) 
libro dentro de un gran ramo de flores, | Aa 
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MARÍA-ANGÉLICA 








Esencia de rosas blancas! Precioso! Delicadísimo! 
A mí los simbolos me encantan Y si son flores! 





PABLO FORTÚN 


Y si son tuyas... 


MARIO 


/ 


Pablo!... Realmente aunque las flores sean mías el q 
simbolo es de usted. Es un regalo en el que usted ha | 
puesto todo el espiritu. as la esencia! 


MARÍA-ANGÉLICA 


ds - Muchísimo mejor! 


DOÑA BERTA | 
Me parece que don Paco Torres viene hacia aquí, do 
Pablo. 





rres todos ríen. 


PABLO FORTÚN 


No! No! Que no entre aquí ese loco. 


MARIO 


Y por qué no? Es un encanto Paco Torres! 
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PABLO FORTÚN 


Si, Pero hoy... me parece a mí que desentona. Y no 
por él. Por mi... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Quizá!... Vuela demasiado bajo. 


PABLO FORTÚN 


Verás. Salgo. Les despido... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Hijo, por Diosl 
PABLO FORTÚN 
Si ya se iban. 


MARIO 


Entonces... 
Va a despedirse, 


PABLO FORTÚN 


No. Espérame aquí. Vuelvo. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Y tú qué sabes si Mario tiene prisa?... 


MARIO 


No... Como prisa... 
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OOO PABLO FORTÚN 
















£s un momento! 
Pablo hace mutis, María-Angé- 

lica está violentísimia. Mario se 

mueve y habla con una asombrosa 


naturalidad. Pausa. 


MARIO , 


Y... doña Berta sigue con usted... es decir, con us. 
tedes?... o | 


DOÑA BERTA 
No... 


MARÍA-ANGÉLICA 














No. Doña Berta ho) abandona... Me abandona, 


MARIO 


Todo la abandona a usted... 


DOÑA BERTA 


Es que... AQUÍ ya no ais falta Y. 


MARIO 


Verdaderamente. 


MARÍA-ANGÉLICA 
Qué quiere usted decir? 
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MARIO 


Que verdaderamente. Que no hace falta ya. Podría 
usted pedirme una explicación si dijese lo contrario. 


DOÑA BERTA 


Don Mario!... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Habla usted ahora, con la misma desagradable cru- 
deza de Paco Torres. Parece usted otro. 


MARIO 


Y lo soy. Otro... Paco. Justamente, gracias a Paco 
Torres... El me ha hecho formar el concepto de la ver- 
dadera vida. El me ba guiado. Me ha hecho olvidar... 
Olvidar! El gran secreto! Verdad, doña Berta? 

DOÑA BERTA 


Yo no sé... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Usted será un romántico hasta que se muera! 


MARIO 


Ca! Los románticos suelen matarse. Yo... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Mire usted que... 
Pausa. Transición. 
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MARIO 


Conque se nos va doña Berta. Bueno! Quiero O UA 
con que se va doña Berta? 


DOÑA BERTA 


Me voy. Pasa, que la señorita María- Angélica dice 
. » : . / xl 
que la mortifican las despedidas. Y quiere que me vaya 


suavemente. 












MARÍA-ANGÉLICA 


Sin despedida; sin nada. Cuando la parezca opor- : 
tuno, | 


DOÑA BERTA 


Cuando ella no esté sola. 


MARÍA -ANGÉLICA 
Esol 


MARIO 


Muy bien. Eso en buen castellano se llama egoismo. - 


MARÍA-ANGÉLICA 
Egoismo? ) 





MARÍA-ANGÉLICA 


Nada, que le desconozco a usted, 


MARIO 


Muchisimo mejor. 


MARIA-ANGÉLICA 
Para usted? 


MARIO 


No. Para usted. 


Pausa. Transición, 


MARÍA-ANGÉLICA 


Conque rosas simbólicas? 


MARIO 


Simbólicas. Más simbólicas de lo que usted se figura. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Ve usted cómo no ha muerto el romántico? 


MARIO 


Muerto está del todo. Y enterrado en esas mismas 
TYOSas. 
MARÍA-ANGÉLICA 


Eso, en castellano neto, se llama romanticismo. No? 
| 12 


CN 
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MARIO 


MARÍA-ANGÉLICA 


Usted es de los que se matan por amor! | | | 


MARIO 


Como usted. a cl 


MARÍA-ANGÉLICA 
Quién sabe! SAA 


MARIO 











Ah, sí? Bueno. Pues aquí del otro simbolo de las 
rOSas. 
Han ido acercándose poco a p 

co y llega un instante en el q 
su conversación es casi confiden 
cial. Doña Berta cree que éste es 

+ el momento indicado para su p | 
tida. Con Una gran emoción e 
su saco de viaje y lentamen 
enjugándose una lágrima, hace ma 
tis en silencio y por la puerta 
escapo, en el momento de la mayor 
oportunidad... | 


MARIA-ANGÉLICA 


Ya... que a un amor ofrecen su vidal Eh? Amo 
boda... Mi 
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MARIO 


No. No es eso. Decía yo que el romántico, mi ro- 
mántico, el romántico que yo he llevado dentro, ahi 
queda, bajo ese montón de rosas blancas. 

Hace... no sé cuánto tiempo—a mi me parece una 
cosa tan lejana! —quise morir; matarme por un amor 
El de usted. 


MARÍA - ANGÉLICA 
Mario! 
MARIO 


No tenga usted miedo. Como si hablase por mi boca... 
Paco Torres. 


MARÍA-ANGÉLICA 
Mario! 
MARIO 


Entonces digo, quise matarme. Usted dudaba de que 
- ¡me matase. Al revés que ahora. Y usted misma en un 
- gesto de ironía y de soberbia puso en mi mano una 
pistola. 
MARÍA-ANGÉLICA 


Calle usted! Ahora me da miedo! 


MARIO 


Y ahora soy yo quien se riel La pistola aquella la 
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había usted comprado para matarse por amor. Y no se E 
mató usted, 


MARÍA-ANGÉLICA 
No. Es verdad. 


MARIO 


Bueno. Pues ahora se la devuelvo a usted, yo que 
tampoco pienso matarmel 


MARÍA-ANGÉLICA 
Dónde esta?... 


MARIO 






Oh! Escondida entre las flores. Me ha parecido due 
completaba el símbolo con esta restitución. z 


MARÍA-ANGÉLICA 


Quizá... Pero es una locura. Mire usted que si Pablo 
lo encuentra... 


MARIO 


Por eso se lo advierto a usted. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Oh! Hay que quitar de ahí esa arma... y guardarla. á 


MARIO 


Guardarla! Para qué guardarla? Regálela usted. 


MARÍA. ANGÉLICA 


14 


: Mo hace usted reir sin ganas. 


MARIO 


MARÍA ANGÉLICA 


Verdaderamente. Pero lo interesante es... aj 

Ve hacia el cesto, En este mis- Aa 
mo momento doña Berta ha llega- 
do a la puerta de escape, y des k 


pués de decir en voz alta y muy MA 


clara: —“IDon Pablo!» — desaparece. | 


cerrando la puerta tras sí. 


DOÑA BERTA 
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MARÍA- ANGÉLICA 


Pero quién le nombró? 


MARIO 
Doña Berta. 
MARÍA- ANGÉLICA ce 
Dónde estaba? Le A 
MARIO | | | h 









-  Sefué por ahí con su saco de viaje. Hasta última 
hora la ha servido a usted. bien! 


Entra Pablo. 


PABLO FORTÚN 


Ya se fueron. Decía Paco Torres que no te has despe- 
dido de él. Que se va enfadadisimo. Que va a o 
no sé cuántas cosas. 


MARIO 
Y ge las dirál 


MARÍA-ANGÉLICA 


Paco Torres, como de todo 


MARIO 


| dida. 
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MARÍA- ANGÉLICA 


Tonterias suyas! 
| En este momento entra PACO 
TORRES, decidido, alegre, como 
siempre Va a María-Angélica, la 
da la mano. 


PACO TORRES 


Que sea usted buena y... temorosa de Dios! 


Desaparece. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Cuán do sentará la cabeza ese hombre! 


PABLO FORTÚN 


Y doña Berta? No estaba aqui doña Berta? 


MARÍA- ANGÉLICA 


Acaba de marcharse. 


PABLO FORTÚN 


A dónde? 


MARÍA ANGÉLICA 


A...nogé... A otra casa. Dice que no hace falta aquí... 
Que si tú... Que si yo. Nada, que se ha marchado, 
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PABLO FORTÚN 


Pues, hija, mira, me alegro. No sé por qué, E me 
alegro. Te aseguro que me alegro. 
MARÍA-ANGÉLICA 


Pobre! Era buenísima. 


MARIO 


r 


Yo también soy buenisimo... y también me voy 


PABLO FORTÚN 


Pero a ti te volveremos a ver. 


MARIO 
Y a doña Berta! 


MARÍA-ANGÉLICA 


No. Me parece que no. 


PABLO FORTÚN 
Lo sientes? 


MARÍA- ANGÉLICA 


Cómo he de sentirlo sl te alegras tú?... 





MARIO 


Bueno. El que me vaya yo, no lo sentirán ningunc 
de ustedes en este momento. 





PABLO FORTÚN 


No, Porque mañana vendrás a almorzar con nosotros, 
eh? 


MARIO 


Sí, señor. Vendré. Ea! Hasta mañana. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Hasta mañana, Mario! Vendrá usted de verdad? 


MARIO 


Palabra de honor! 


- Pablo llama a un timbre. 
Aparece un CRIADO, 


PABLO FORTÚN 


Acompañe usted al señorito. 


MARIO 


Buenas noches! 


PABLO FORTÚN 


Hasta mañana, eh? y 


MARÍA-ANGÉLICA 


Hasta mañana. 
fale Mario. Detrás el Criado, 


que cierra la puerta, Anochece. 
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Angélica y Pablo se han quedado 
solos al fin, Una pausa, Hay en 
ellos inquietud, anhelos, indeci- 
sión. Angélica sonríe poco emo- 
cionada. Tan poco emocionada, 
que en algún «momento pasa in. 
conscientemente de la .sonrisa a la 
risa abierta y un poco estrepitosa. 
Pablo mira a su mujer en silen- 
cio, emocionado. Y luego es ella 
quien avanza hacia él y le coge 
las manos y se mira en gus ojos, 
Pablo la besa. Y dulcemente la 
conduce a una butaca, 
A Marla-Angélica esto la des- 

ip concierta un poco, Pablo se sienta 


también en otra butaca frente a 









María Angélica. Estas butacas es, 
tán dispuestasde modo que, senta- 
dos frente a frente ambos persona- ie 
jes, Pablo queda de espaldas al pú 3 
blico. La cara de Angélica es como. 
un espejo que refleja la de Pablo, 
Y allí ha de recoger el público to= 


das las impresiones, 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pablo! Mi Pablo! 


PABLO FORTÚN 
Tu Pablo! 





PABLO FORTÚN 


MARÍA: ANGÉLICA | 


Y la felicidad te a Wistos 


AN 


PABLO FORTÚN 


PABLO FORTÚN 


. MARÍA-ANGÉLICA 
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de PABLO FORTÚN 


Cuestión de temperamento. 


MARÍA-ANGÉLICA 


De temperamento? 


PABLO FÓRTÚN 
6 ho Claro! 
MARÍA-ANGÉLICA 
Hijo! Qué terrible!... 


PABLO FORTÚN 
ha Mi mujer! Ya eres mi mujer. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Tu mujer para toda la vida. 


PABLO FORTÚN 






Eternamente! Mi mujerl Si supieras cóme te he 
deseado! Si supieras todo lo que te quiero! 'Pu cariño 
es para mi el aire que respirar, el agua en que calmar | 
mi sed, el sol en que templar mi sangre. Toda la vidal 


Transición. 


MARÍA.ANGÉLICA 


Pablol Mi Pablo! Me da una pena dudar de tus pa 
labras, | 
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PABLO FORTÚN 


Es que dudas? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Si, Dudo... 


PABLO FORTÚN 
Y por qué? 
MARÍA-ANGÉLICA 


Porque... Porque tú eres Pablo Furtún. Pablo Fortún.. 
El novelista de las cortesanas y de las hijas de familia. 
El hombre cuya palabra escrita tiene el secreto de en- 
cender una luz en las pupilas de las mujeres. 


PABLO FORTÚN 


Todo eso es... literatura, 


MARÍA-ANGÉLICA 


Literatura... Pero es que antes de ser literatura fué: 
vida... Y ese es el secreto de tus victorias. De tus victo- 
rias sentimentales. 


PABLO FORTÚN 


Solo estimo una. 


MARÍA -ANGÉLICA 


La que has logrado sobre mi? 


PABLO FORTÚN 
Cual si no? 


MARÍA- ANGÉLICA 


No ña qué tienen tus palabras que de una a vulgaridad. 
“hacen una lindeza. 


PABLO FORTÚN. 


e 


No son mis palabras. Son tus oídos, 


MARÍA-ANGÉLICA 
Otra lindezal 


PABLO FORTÚN 


MEN 


 MARIA-ANGÉLICA 


PABLO FORTÚN 


» 


Y cuando lo vulgar es lo lógico? 


MARÍA ANGÉLICA - 





MARÍA-ANGÉLICA 


PABLO FORTÚN 


MARÍA-ANGÉLICA 


PABLO FORTÚN 
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PABLO FORTÚN 


No la soñé nunca. Bueno. Verás... 


Confuso. 


MARÍA-ANGÉLICA 


No! No la soñaste. Estoy segura de que no la soñas- 
te. Es que te preocupaba menos que a mi, 


PABLO FORTÚN 


No, María Angélica... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Yo sí la he soñado y me preocupó siempre. Acaso. 
sea esto también cuestión de aa 0 
PABLO FORTÚN / 

' 

Te juro que preocuparme, me preocupo. Y te juro, 
Angélica, mi Angélica, que pensaba yo: Nuestra noche ' l 
de bodas será algo no previsto. Algo anormal. a 
4 


A 


MARÍA-ANGÉLICA 







Sigue... Sigue... 


PABLO FORTÚN 


e 


Una larga confesión... Insospechables confidencias... 
Revelaciones de la vida pasada que han de ser como; 
augurios de la vida futura. Desnudas nuestras dog vi- 
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das, frente a frente, para estrecharse purificadas y sin 
sombras en el abrazo nupcial. Asi... 


MARÍA-ANGÉLICA 


Oh! Mi Pablo! Mi Pablo de mi alma! Que asi soñé yo 
esta noche. Así! Te lo juro! Oh, mi Pablo qué felicidad! 
Esta coincidencia es el amor... Es el amor único que aca- 
.Ticia nuestra vida una sola vez! Sigue... sigue... Sigue... 


PABLO FORTÚN 


No sé si mis confesiones serán para ti una felicidad 
o un desencanto. 


MARÍA-ANGÉLICA 
No lo dudes! 


PABLO FORTÚN 


Si... Dudo. No sé si amas en mi, mi verdadera vida o 
la extraña ficción de la vida... que no es mi vida. Tú.., 
Tú no tienes a vida doble como yo. Tu vida es transpa- 
rente, por lo mismo que fué estrepitosa; sin sombras, 
por lo mismo que está llena de luz inequívoca. 


Angélica, un poco turbada, baja 
los ojos. No se atreye a intepretar 
las palabras que su marido dice 
lleno de una admirable y respetable 
buena fe. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Sigue... 
13 
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PABLO FORTÚN 


Por eso quiero... Quiero no tener secretos para ti, 
Quiero que en esta confluencia de nuestras vidas, que 
han de caminar ya juntas basta la muerte, como hacia 
el mar las aguas de los rios, que unen en uno solo sus 
cauces, no haya ni la sombra de una incertidumbre ni 
un lance equívoco. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Y, sin embargo, secretos tienes. Y secretos Ana nadie 
antes que yo debiera conocer. 


PABLO FORTÚN l 


Secretos? 


MARÍA-ANGÉLICA 7 





Secretos... profesionales. Dime. Qué significación 
tiene ese cesto enorme de rosas y qué libro es ese de 
que Mario me habló? 


PABLO FORTÚN 


Bah! Tú llamas a eso un secreto? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Para mi lo es. 


PABLO FORTÚN 


Pues verás qué pronto deja de serlo. 
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a 


MARÍA-ANGÉLICA 


- Sí? Vas a revelármelo? 


PABLO FORTÚN 
Ahora? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Ahora. Cuenta. 


PABLO FORTÚN 


Oye. 


MARÍA-ANGÉLICA 
DE, 


PABLO FORTÚN 


Verás... Que coincidiendo con la explosión de este 

cariño que lleva mi vida hacia tu vida, quise hacer a tu 

| pureza una ofrenda. Bueno. Yo no. Mi espíritu. Mi tem- 

- peramento. Como quieras llamarlo, El otro yo. El «hom 
bre que escribe.» 


MARÍA-ANGÉLICA 


Tu... Tu corazón... 


PABLO FORTÚN 


No sé si otras veces fué mi corazón quien escribía. 
Ahora, sí. Porque he escrito un libro con el pensamien- 


k 


MS rn e 
a 
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to puesto en mi Angélica. Hé aquí el secreto de las 
TO8AaS8. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Cómo se llama ese libro? 


PABLO FORTÚN 


Se llama este libro «El poema de las rosas blancas.» 


MARÍA-ANGÉLICA 


Oh! 


PABLO FORTÚN Lo 


Te extraña el título? Vd 


MARÍA-ANGÉLICA 
En ti... 


PABLO FORTÚN 





No soy yo quien lo ha escrito. Vamos... El yo de «Las ' 
Frenéticas», por ejemplo. Me comprendes? 
MARÍA-ANGÉLICA 


Al, sí... El otro yO. Bueno, El otro t%. 


PABLO FORTÚN 


Ríe. 
Qué graciosa! 
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MARÍA-ANGÉLICA 


Y es una novela? 


PABLO FORTÚN 


Un poema. No te he dicho que es un poema? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Eso. Un poemal 


PABLO FORTÚN 


Un poema indio. 


MARÍA- ANGÉLICA 
Oh! 


PABLO FORTÚN 


Antes del poema va un prólogo. Quiero justificar esta 
galida mía a la literatura de suntuosidad, de exotismo, 
de ensueño. Y la justifico. 


MARÍA- ANGÉLICA 
(Qué dices? 


PABLO FORTÚN 


Que en mi vida han surgido dos puntitos de luz cómo 
dos luceros y como dos violetas: Tus ojos. Y que a la 
luz de esos luceros he soñado como en una embriaguez 
de hatchits... El libro es mi sueño. Cuando despierte 
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de esta embriaguez, volveré a mi literatura. Hasta en- 
tonces... dejadme soñar! Una cosa así, 


MARÍA-ANGÉLICA 


Te digo que precioso. Romántico, pero precioso. 
Transición, 


Y qué pasa luego? 


PABLO FORTÚN 


El asunto tiene poco interés. Carácter, como diría 
Varguitas, sl. Tiene carácter. 


MARÍA-ANGÉLICA 
Cuéntamelo! Anda! 


PABLO FORTÚN 0 


Si ya te digo que... Los valores están en lo episódico, 
en lo descriptivo, en la forma principalmente... 3 


Se aproximan más. Desde este 
punto la cara de Angélica “refleja 
las palabras de Pablo» y las emo- 


ciones de los dos punto por punto. 


Verás... Tiene la leyenda por lugar de acción un re- 
pliegue de la India, junto a los lagos, en los linderos de - 
un bosque de araucarias cuyos troncos verdes y húme- 
dos crujen bajo el abrazo temeroso de las serpientes de * 
cascabel; cuyas sombras, más fuertes que la luz del sol. * 
cobijan a los tigres en celo, a los tigres de pupilas fog» - 
forescentes y fauces rojas, como tintas en sangre per- 
manentemente. , 
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MARÍA-ANGÉLICA 
Qué horror! 
PABLO FORTÚN 


Tierras de fuego. Tierras de sol y de pasiones fuertes. 
Tierras de quimera, de fiebre, de misterio, de maleficios 
y de brujeria. 


MARÍA-ANGÉLICA 
Callal Me das miedo... 


Pausa. 
PABLO FORTÚN 


Como aquellas tierras es este libro. 


MARÍA-ANGÉLICA 
Un libro de brujeria! 


PABLO FORTÚN 
Un libro de fatalidad. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Pero qué pasa? Dime qué pasa, 


- PABLO FORTÚN 


Yo no sé si en efecto existe la costumbre o es una 
ficción mía que a fuerza de meditación la di yo realidad 
en mí mismo. Y asi «La leyenda de las rosas» puede 
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ser cierta o falsa. Es igual. A mí me parece bellígima 
Basta, no? 


MARÍA- ANGÉLICA 
Claro! 


PABLO FORTÚN 


Pues verás tú. En este rincón de la India... se concier- 
tan los matrimonios sin contar con quienes han de 
unirse. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Muy bonito! 


PABLO FORTÚN 


Nacen un niño y una niña destinados por gus padres 
a la unión. A nadie se le ocurre discutir este derecho de 
log padres. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Para qué? 


PABLO FORTÚN 


Y llega el día en que aquél niño cumple siete años. ' 
Es la edad de la promesa de esponsales. En casa de log | 
padres del niño se prepara un lecho. Este lecho se cu. ; 
bre de rosas blancas. Y sobre las rosas duermen aque- * 
llos dos niños destinados al matrimonio. Un Lama— 
el Lama que por sus propias manos mulle el lecho y le 
cubre de rosas—yvela el «sueño de los esponsales.» Entre 
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los dos cuerpos coloca su puñal bendecido por un sacer- 
dote de Visnú. Y al amanecer, cuando las sombras 
huyen de la tierra y el sol dora las cumbres picudas de 
los cedros, el Lama, ceremoniosamente, envaina su pu- 
ñal y los niños que son ya prometidos esposos, reanu- 
dan su marcha por la vida. 


MARÍA: ANGÉLICA 


Sigue... sigue... Y después? ... 


PABLO FORTÚN 


Después... el tiempo hace su obra. Pasan los años. 
Llega aquél en el que el esposo cumple los veintiuno. 
Y nuevamente un Lama prepara un lecho, y nueva- 
mente le cubre de rosas blancas por sus propias manos. 


MARÍA-ANGÉLICA 


También en casa de los padres? 


PABLO FORTÚN 


No, Ahora el lecho es el que ha de servir de por vida 
a los esposos. En su propia casa. Las fiestas nupciales 
no son en este día. Son al siguiente. 


MARÍA-ANGÉLICA 


Y eso, por qué? 


PABLO FIRTÚN 


Porque... verás... Sobre el lecho cubierto de rosas blan- 
cas coloca otra vez el Lama su puñal santificado por 


1 








Visnú. Y otra vez, como años atrás, vela el sueño de 
los esposos. Pero ahora... Ahora el Lama pide a los es- 
píritus la revelación de aquellas dos vidas. Y los espíri- 
tus le hacen al Lama merced de tal videncia, que ante 
gus ojos desfilan redivivos los años de aquellas vidas. 


MARÍA-ANGÉLICA 


SIgue... sigue. 


Amorosamente. 


PABLO FORTÚN 


Nada se puede ocultar al Lama. Si uno de aquellos : 
seres a quienes él esposa faltó a la fe jurada, lo sabe 
por revelación de los espiritus. Y entonces... El puñal 
sagrado por Visnú se hunde por mano del Lama en el 
corazón que faltó a la fe y la sangre de este corazón | 
convierte el lecho de rosas blancas en lecho de rosas 
bermejas. 


MARÍA-ANGÉLIC A 
(Qué horror! 


PABLO FORTÚN 










Y cuando el gol lanza sue rayos desde el horizonte y 
asaetea las cumbres de los cedros y desdobla las som- 
bras, convierte en gotas de Bangre el rocío de las rosas 
del lecho, 


Exaltado, 


Angélica! Mi Angélical Si nosotros hubiésemos na- | 
cido en aquél rincón del mundo, entre los tigres y las * 
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serpientes de cascabel. Si un Lama hubiese velado 
nuestro sueño alos siete años y otro Lama hubiese 
enlazado nuestras vidas a los veintiuno, mi corazón, 
Angélica, no sentiría el frío del puñal de Visnú y la san- 
gre de mi corazón no hubiese convertido en bermejas- 
las rosas blancas, y a la bendición del sol sobre mi 
frente florecerían las azucenas de mi carne. Como aho- 
ra mismo florecen, Angélica... 


MARÍA-ANGÉLICA 
Qué dices! Tú?... Tú? 


Horrorizada, confusa, nervlosa, 


exaltada. 


PABLO FORTÚN 


Perdóname! Fué mi engaño un engaño infantil. Usé 

la máscara de don Juan, pero mi corazón sólo ha vibra- 

do bajo tus miradas. Eres mi único amor! Voy a ti gin 
careta! 


MARÍA- ANGÉLICA 


Transición. 


Tu único amor, Pablol Pu leyenda amorosa es una. 
máscara? Pobrel 


PABLO FORTÚN 


- Pobrel Por qué pobre? Es que es tu amor como el 
que han ofrecido a un hombre Jas demás mujeres? No! 
No es así tu amorl Es que no soy también para ti el 
amor único? 
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MARÍA-ANGÉLICA 


Eres por lo menos mi último amor! Te lo juro! 


PABLO FORTÚN 
Asil Asíl , 


Pausa. 


MARÍA-ANGÉLICA 

Oye, Pablo. Yo también quiero hacerte la ofrenda de 
mi amor dentro de tu mismo sentimentalismo. 
: 

PABLO FORTÚN | 

Qué dices, mi alma? 
MARÍA-ANGÉLICA 


Digo que tú ofreces a mi amor una leyenda que en- 
«cierra tu vida. Tú eres el poeta romántico de esa leyen- ' 
da y a tu destino estoy atada con cadenas de rosas tam- 
bién. Los sueños son aquellos otros libros, flor de 
galanteria: tá máscara. Pues bien. Quiero ir a ti dentro 
de la leyenda que has ofrendado a nuestro amor. ll 


PABLO FORTÚN 


Asi! Asíl Pero cómo mi vida? 


MAKÍA-ANGÉLICA 
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Mario! —romántico, como su maestro, nos ha ofrecido 
las rosas, Tomémoslas! 


PABLO FORTÚN 


Qué vas a hacer? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Cubrir con las rosas nuestro lecho. Hacer de tu le- 
yenda una momentánea realidad. Quieres? 


PABLO FORTÚN 


Oh! Eres admirable! Ven a mi, Angélica! 


MARÍA-ANGÉLICA 


No! Ahorano! Después. Verás. Espera... 


Coge el cesto de las rosas. Se 
dirige al dormitorio, pálida, emo” 


cionada. Desfallece. 


PABLO FORTÚN 


Angélica! Mi Angélica! Qué te pasa? 


MARÍA-ANGÉLICA 


Nada... No... La emoción... Porque me has emocio- 
nado. Tiene esto que vamos a hacer un aroma de miste- 
rio tan terrible... 


PABLO FORTÚN 


Deja las rosas! Déjalas. Ven a mi! 


1 


ET 
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MARÍA-ANGÉLICA 


No! Te digo que no! Si, me encanta! Verás! Tú no te 
muevas. ,. 
Vencido por la energía de Ma. 


ría- Angélica. 


PABLO FORTÚN 


Bien... 


María-Angélica desaparece tras 
las cortinas del dormitorio. Eur 
ciende la luz. Una luz tenue, tenue 
como una lamparilla dulcemente 
velada por la pantalla rosa, Se 
adivina, más que se ve, cómo cu- 
bre el lecho con las flores, Pausa. - 

Pablo ha esplado anhelante to- 
dos sus movimientos. Está agitadí- ¡¡ 


simo, emocionado. Angélica llama 











e Pablo. Inmediatamente suena un % 
tiro en la alcoba. Pablo se precipl- y 
ta hacia el lecho. Enciende la luz. 
Tendida sobre las rosas que ber- 
mejean con la sangre de Angélica, 
ésta agoniza. Pablo se abraza a su 


mujer loco, exaltadísimo., 


Angélical Mi Angélical Qué has hecho! Mirame! ' 
Si tu vida es mía, por qué te matas? Por qué te matas! | 
Angélical Angélica! Te hubiese perdonado! Te perdo- * 
nol Adiós mis amoresl Adiós mi ventura! Adiós mi 





¿LA MÁSCARA DE DON JUAN 207 





mujer única! Toda mi dicha! Ya no eres! El puñal del 
Lama te mató a til Tu vida te mató! Yo te matél So- 
-corrol Socorro! 

Atraviesa la escena. Abre las 


puertas, 


Angélical Angélical Miramel Asíl Ya se apagó la. 
luz de los luceros! Bésame! Aunque tus labios hielen 
mis labios en el horror de esta noche eterna! Te quiero! 
Te quiero! Te quiero! 

Transición. 
No me abandones, corazón! 


Y cae el telón rápidamente. 


FIN DEL DRAMA 


Madrid —Diciembre—1916. 
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